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Historia de cómo una mujer se entrega a los caprichos de un hombre, hasta el punto de que finalmente su vida sólo gira en torno a su control y dominación, cambiando totalmente su concepto de lo que debe ser una mujer.
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Mi nombre es Begoña y esta es la historia de mis últimos tres años, mas o menos, todo empezó en mayo de 2013, tenía 32 años y llevaba casada un año, es decir, me casé con mi último novio con el que llevaba 5 años emparejada, soy licenciada en físicas, y trabajo de consultora senior en una multinacional que diseña programas informáticos a medida para empresas, la verdad que mi imagen era bastante conservadora, en cuanto a la forma de vestir, peinados, maquillaje, etc.

Comía de todo y aún estaba delgada, supongo que era mi metabolismo, soy alta mido 171 sin tacones, y por aquel entonces pesaba sólo 58 Kg, mi madre siempre se preocupó por estar tan delgada, hasta me llevó al médico por si tenía anorexia pero estaba sana, era mi constitución.

La talla de pecho era la 85 aunque con wonderbra parecía una 90, y de ropa la 36. Mi color de pelo castaño claro y los ojos azules. El tono de piel claro, aunque en verano en seguida me pongo morena con el sol.

Mi marido se llama Tomás, nos conocimos en el trabajo, el estudió matemáticas, y trabaja también de consultor informático en mi empresa, y la verdad que es un hombre estupendo, serio formal, el novio perfecto para cualquier madre, cosa que luego se comprobó al casarnos. Además al ser 7 años mayor que yo cuando le conocí ya tenía la cabeza amueblada y eso me proporcionó seguridad. Me gustaban mayores por ser insegura. Físicamente es corriente, algo gordito y mide 178.

En cuanto a mi familia la típica de clase media de Madrid, mi madre Maruja, mi padre empleado de banca hasta que se jubiló, y tengo una hermana dos años menor que yo, con novio y economista que trabaja también en banca.

En fin cuando empezó todo la verdad que mi vida era perfecta con una familia y un marido que me querían, sólo estábamos justos de dinero, por la hipoteca, las letras de los dos coches y demás, pero con nuestros trabajos podíamos vivir, bastante bien, al no tener hijos.

Me llevaba bien con mi suegra, cosa rara, era la nuera perfecta, para cualquier suegra:

Guapa, pero no exuberante, educada, inteligente y discreta.

Un día a finales de mayo me convocó el director de mi área para decirme que se abría una posibilidad interesante en una empresa química. No teníamos clientes

en ese sector y era vital dar una buena imagen y abrir nuevos mercados

y confiaban en mí para el proyecto.

Yo sabía que esas palabras significaban horas extra, llegar tarde a casa, trabajo duro, mano izquierda con el cliente, fingir que sabía de su negocio más de lo

real y sonrisa a todas horas. Pero el reconocimiento que podía obtener

a cambio merecía la pena. Además, las oficinas del cliente, a las que

debería acudir a trabajar a partir de ahora y mínimo durante 6 meses, estaban cerca de mi casa, aunque ya me avisó que tenían delegaciones en otras ciudades, y a lo mejor para acabar de implantar el sistema tendría que ir.

De momento sólo iría yo como consultora senior, y si el proyecto cuajaba en toda su extensión me prometieron la incorporación de consultores junior, que estarían a mi cargo.

Al lunes siguiente, me mandaron al laboratorio central en el Polígono de Alcalá de Henares, y al llegar pregunté por el Jefe de Operaciones, un tal Roberto que sería el interlocutor de mi cliente, y por tanto mi jefe.

Me encontré con un hombre que no era especialmente atractivo, algo mayor que yo luego supe que tenía 36, medía más de 180, y tenía la misma pinta de chulo que Bruce Willis en Pulp Ficcion incluso se parecía al actor pelo rapado, iba con unos pantalones chinos y un polo, se le veía eso sí atlético y fuerte.

Salimos a comer me invitó, hacía calor, no paraba de sudar, el se reía de mí y me decía que ya me enteraría en Julio, que no vistiera tan de ejecutiva que me moriría de calor.

Aquel comentario sexista me molestó, era bastante feminista, siempre defendiendo la igualdad de la mujer, y siempre soltaba a los tíos que éramos mejores en el trabajo, y que cada vez las mujeres ocupábamos más puestos directivos.

Como mujer convencida de la igualdad, estaba muy orgullosa del camino que había recorrido. De hecho mi sueldo era como el de mi marido de 37.000 € al año, y no hubiera permitido que no me dejara aceptar mi nuevo destino aunque no tuviera horarios ya que era una buena oportunidad profesional, por mi dedicación al trabajo en realidad todavía no teníamos hijos, a pesar de la insistencia de Tomás.

Mi tipo de ropa en aquella época era del tipo trajes de chaqueta, discretos, algo ajustados pero al estar delgada, no marcaba mucho, y en cuanto a la ropa interior que llevaba … pues un poco de todo.

Sujetadores blancos con aros para trabajar, y con colores y estampados cuando quería estar más guapa.

No acostumbraba a utilizar tanga me resultaban incómodos, casi siempre bragas blancas de algodón y licra, a veces con encajes. Algunas a juego con el sujetador.

En la comida me estuvo explicando el proyecto, el era ingeniero químico y se veía que controlaba de informática, era un tanto prepotente, y mostró como que el que fuera mujer no era un punto a mi favor, ni mucho menos.

Antes de terminar yo de comer se encendió un cigarro y me echó el humo, le hice ver que me molestaba que no era fumadora, pero le dio igual, empezó como a sonreírse y además me sentí observada toda la comida, me miraba sin cortarse al pecho y al levantarme al baño me di la vuelta y me estaba mirando al culo.

Esa tarde me presentó a la gente con la que tendría contacto para enseñarles y eso, mandos intermedios en su mayoría, y mi sala de trabajo, junto a la sala de servidores y al despacho de Roberto.

Ese día ya me fui preocupada a casa, menudo cliente, un chulo, machista, prepotente, y encima me miraba con cara de sátiro, lo mejor que el trabajo estaba a 10 min de mi casa. Yo vivo en Alcalá e ir a mi oficina en Madrid todos los días era un suplicio.

En los días siguientes se confirmaron mis temores, el tío me machacaba, me montaba pollos en cuanto algo no iba bien, siempre lo relacionaba con que era mujer, me ponía trabajo a destajo, y ni si quiera me daba tiempo a ir a mi casa a comer y eso que estaba al lado, comía algo de las máquinas de vending.

Total entraba a las 8 de la mañana y no salía nunca antes de las 22 horas, él eso sí, a media mañana se escaqueaba y se iba a su gimnasio, luego a su casa en Torrejón a dormir la siesta, etc ….

Lo peor fue cuando ya a finales de junio, al llegar el calor, tuve que llevar ropa de verano, y aunque vestía discreta, me miraba con descaro el cuerpo, incluso mientras hablaba conmigo, no me miraba a los ojos, lo hacía a las tetas o a las piernas, y eso que sólo tenía una 85. Al culo en cuanto le daba la espalda.

Me hacía sentir terriblemente incómoda, me miraba como diciendo ¿Qué pasa te molesta?.

Pero lo peor de todo es que también me excitaba. Por mi atuendo habitual y mis maneras, lo cierto es que nunca acaparé demasiadas miradas y esta nueva situación me hacía sentir muy extraña. Tampoco acertaba a explicar el por qué de sus respuestas bordes y su comportamiento exigente me hacían sentir un vacío extraño en el estómago.

Un día en la sala de servidores quiso dar un paso más. No había mucho espacio y se pegó a mí, dejando que su polla se apoyara con fuerza en mi espalda. Hubiera supuesto que era un gesto casual de no haber sido por la dureza de su aparato. Se veía que estaba bien dotado. Yo lo pasé fatal y traté de retirarme cuanto pude. De nuevo su actitud grosera tratándose de pegar otra vez me sumió en una esquizofrenia. Me ponía atraer mucho a aquel hombre, pero tenía muy claro que esto no llevaba a ningún sitio y salí corriendo de allí.

Por supuesto, mi actitud sólo sirvió para postergar el episodio hasta el siguiente encuentro en la sala, que se produjo dos días después. Para evitar confusión alguna, esta vez agarró mi pecho con su mano. Me sentí asfixiada. Empecé a llorar y le rogué que me dejara, que estaba casada. Pero él descubrió que no aparté su mano de ahí y comenzó a reír. Pellizcó mi pezón a través de la ropa y me soltó lanzándome un cachete al trasero.

Esa noche no pude dormir. Entendí que los nervios y el estrés de su ataque produjeron este insomnio, aunque mi subconsciente sabía que no podía evitar excitarme al rememorar cómo me había tocado contra mi voluntad.

Consideré que lo mejor para mí era cambiar de proyecto y así se lo hice saber a mi gerente en la empresa. Le dije que había ciertos problemas personales con Roberto que aconsejaban un cambio de persona al frente del proyecto.

El se limitó a recordarme la oportunidad que representaba el proyecto para mí y que debía ser profesional y no permitir que un problema personal me afectara. Además me hizo ver las dificultades del cambio ya que era verano y la gente comenzaba sus vacaciones. Vi el cielo abierto y le  pregunté por mis vacaciones, y me contestó que hasta septiembre nada, que había prisa por parte del cliente, y que al haber menos actividad en verano era más fácil la implantación, sin afectar a la producción.

La conducta de Roberto creo un entorno laboral intimidatorio, hostil y humillante con consecuencias psicológicas para mí: estrés, ansiedad, depresión, estado de nerviosismo, sentimientos de desesperación, de indefensión, impotencia, etc y, consecuencias físicas: trastornos del sueño, dolores de cabeza, ………

Fui  al médico y no me atreví a explicarle el acoso sexual al que estaba sometida, le hablé de ansiedad y estrés por el trabajo, y me recetó bromazepam, un ansiolítico fuerte, en dosis elevadas, ya que me vio mal, tomaba por la mañana y por la noche, y me enganché por completo, era la única forma de aguantar.

Las mujeres en esta situación rara vez denuncian, por vergüenza, o incluso sentimiento de culpabilidad, nos llegamos a creer realmente que somos unas inútiles, como nos hace ver todos los días el acosador, con esa inquietante sensación de vértigo cada vez que se acercaba a mí, que me tocaba, que me humillaba

Poco a poco fui cambiando. En vez de tratar de obviar sus broncas y rechazar sus acosos, me encontré trabajando a destajo para complacerle. Me entristecía sentir que le decepcionaba y las escasísimas muestras de reconocimiento las recibía como un regalo. Y aunque sudaba cada vez que pensaba en ir a la sala de servidores, me descubrí entristecida la vez en que él no acudió cuando yo estaba. Me encontraba totalmente desubicada y perdida.

Al iniciar agosto, ya estaba pidiéndole disculpas constantemente por fallos que sólo él veía en mi trabajo y permitiéndole que se apretara contra mí como algo normal.

Poco a poco fue yendo más lejos, un día cuando eran ya las 10 de la noche entró fumando (como siempre le daba igual molestarme con el humo) en mi sala de trabajo, y me montó otro de sus pollos, que si era una inútil que iba muy retrasada, que no me cundían las horas, etc…

Me puse a llorar, le respondí que trabajaba 15 horas diarias !!! (hacía tantas horas para acabar el proyecto cuanto antes) que no podía más !!!, entonces cerró la puerta de la sala, y de pie empezó a tocarme y meterme mano, intenté resistirme, pero me dio una bofetada, y me levanto la falda y empezó a tocarme por debajo de las bragas.

 
    
    	 Joder tía llevas unas bragas y un sujetador de monja, blancos y de algodón. 

    	 Por favor Roberto déjame te lo ruego. 

    	 Mira tía si no te resistes, será mejor para tí, y vivirás mejor aquí, no tan puteada, ¿entiendes?. 

   

Esa sentencia era lo que mi moral necesitaba oír. Mi cuerpo me pedía a gritos que me abandonara a aquel hombre, pero sabía que no estaba bien. Esta era la excusa, iba a dejarme, pero no porque quisiera, sino porque, razonablemente, no me quedaba otro remedio.

Él notó mi indecisión y aprovechó para rasgar mi vestido y quitármelo. Y después hacer lo propio con el sujetador. Cuando me quise dar cuenta estaba en bragas, y con sus dedos dentro de mi coño, los metía y sacaba con rudeza.

 
    
    	 Joder tía te estás mojando, esto te gusta ¿verdad zorra de mierda?. 

    	 Por favor te lo ruego déjame!!!. 

   

El seguía metiendo y sacando dedos, y me metía la lengua en la boca, yo intentaba cerrarla pero no podía impedirlo.

 
    
    	 Te he preguntado si esto te gusta, ¿vas a responder ya o qué? Pareces una cría de dos años. 

   

 

Mi autoestima no me permitió responderle la evidente realidad, por lo qué decidió tirarme al suelo y ponerme de rodillas, empezó a bajarse los pantalones, y se los quitó después de los zapatos. Se bajó el bóxer, y me puso su polla en la boca, tenía alrededor de 25 cm, mucho más que la de mi marido y otros novios que había tenido, y bastante más gruesa.

Me invitó a mamarle, pero me negué cerré la boca, entonces me propinó un bofetón y ante la negativa otro, entonces ya no pude aguantar más y empecé a mamar, a mi marido solo se lo había hecho dos veces en mi vida, por su insistencia, y sin tragar el semen.

Como no me veía progresar adecuadamente por mi falta de experiencia, se cabreó y me dijo como hacerlo después de otro bofetón. Luego empezó a bombearme la boca, dándome arcadas, Roberto se cabreada, diciéndome que que clase de mujer era que no valía ni para hacer una mamada, pero insistía bombeando como si fuera mi coño, ya que no se lo hacía bien.

Entonces le dije que si se la mamaría mejor pero que no bombeara más que no sabía como dejarle sitio, y empecé a mamar lo mejor que podía. Después de 10 minutos, o así se separó, y:

 
    
    	 Dime ¿tomas pastillas? no quiero usar condón. 

   

Estaba bien claro cuál era su propósito. Desperté del sueño, era el momento de zanjar el tema, de salir de ahí, no iba a permitirle ir más lejos. Pero mi boca me traicionó:

 
    
    	 Sí, si tomo, pero en mi vida mi único amante ahora es sólo  mi marido. 

    	 Pues eso va cambiar putita, tienes ese coño peludo empapado, esto te está gustando y te voy a joder. 

   

Entonces me levantó del suelo, me apoyó sobre una mesa de la sala rompiendo y quitándome las bragas, me dobló la espalda, y de un golpe me clavó su polla hasta la matriz, me hizo daño, a pesar de que si era verdad que estaba mojada, me lo hizo muy brusco, y metía y sacaba fuerte, no como mi marido, el nunca me había follado de esa forma. Me hacía algo de daño y además me daba azotes en el culo.

 
    
    	 Begoña  me gusta tu coño está estrechito y mojadito, se ve que follas poco y que nunca te han jodido bien, tu marido debe tener una polla de mierda, no te preocupes cielo, que el dolor desaparecerá pronto, estás mojada de cojones. 

    	 Por favor déjame, estoy casada!!, no me hagas más daño por favor deja de meterla. 

    	 Bego  me atraes físicamente pero no te creas que eres mi prototipo de tía buena ni mucho menos, joder a ver si te depilas el coño del todo, en vez de llevarlo sólo “arregladito” y pareces una cría además con tus estrecheces y lloriqueos de este par de meses. 

   

Al cabo de unos 20 minutos, se corrió dentro de mi coño, me inundó de semen, Roberto es un tío que se corre cuando el quiere, puede durar lo que quiera, eso me dijo, pensé que era una de sus chulerías, pero mas adelante comprobé que era cierto.

Finalmente me obligó a limpiarle la polla con la boca mamando otra vez, yo nunca había probado el semen, me supo como salado, una vez limpio, buscó su ropa en el suelo y se la puso. Mientras se vestía:

 
    
    	 Bueno cielo seguro que no te han follado así en tu vida verdad? No contestas? En fin, ya sabes quien calla otorga. Ya nos veremos mañana, y bueno si quieres como te digo tu vida en este trabajo la puedo hacer más cómoda. 

   

Se fue, recogí la ropa y me vestí como pude había prendas medio rotas, me sentí totalmente humillada como mujer, lo de ese día había sido la consecuencia lógica de lo sucedido las últimas semanas, ya habíamos pasado del acoso sexual, a tener sexo realmente, y quizás lo vi como una liberación no sé.

Todo el camino de vuelta a casa lo pasé dando vueltas a lo ocurrido. Me decía que para decidir qué hacer, aunque el motivo era que estaba tan excitada que no podía pensar en otra cosa que en revivir cada momento.

Me metí dos pastillas de ansiolítico para relajarme, había llegado a casa con el semen de otro hombre en mi coño, y no tuve capacidad ni iniciativa para hacer algo, lo asumí, y lo peor de todo es que gocé del sexo como nunca, por su forma de follarme y especialmente de tratarme.

Mi orgullo de ser mujer, había dado paso, a una especie de aceptación de la convivencia con la sumisión al hombre, en este caso Roberto, y encima me ponía en el fondo la situación, tenía otra vez el sexo mojado, con Tomás durmiendo junto a mí.

Mientras intentaba dormir, pensaba en como sería a partir de ahora mi relación con Roberto, después de lo sucedido. No tenía claro qué actitud mostrar.

No tuve la capacidad de decisión para denunciarle por violación que en realidad lo fue aunque yo hubiera gozado como nunca, si lo hubiera hecho seguro que todo habría terminado, y además en mi cuerpo había pruebas de mi resistencia, mi ropa rota, su semen en mi sexo, pero no hice la denuncia por vergüenza ante mi empresa y Tomás, aceptando con ello en realidad la situación en que me encontraba.

 

Me levanté una hora antes de lo habitual y me rasuré el sexo, como él me mandó el día anterior. Estaba pensando que aún no tenía claro qué hacer, pero que si la decisión era continuar, por lo menos no debía defraudarle otra vez y por tanto cabrearle.
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Al día siguiente me levanté a las 7 como siempre quería llegar a las 8 al trabajo para que no pensara que aceptaba tener sexo, para vivir mejor, mi cabeza le daba vueltas mientras me duchaba, ¿por que no le denuncié? Fue una violación, pero al no hacerlo pasé a sentirme como una mujer que le había puesto los cuernos a su marido, los primeros por cierto.

Pensándolo más aún, en realidad si bien me forzó, tampoco se puede decir que fuera sin mi consentimiento. No hice nada por evitarlo salvo lloriquear un poco. Tampoco evité los tocamientos que me había ido haciendo los últimos días. Incluso, pensándolo bien, hasta había disfrutado con ellos.

En realidad, fue culpa mía y lo del día anterior había sido la consecuencia natural de mi comportamiento los días anteriores. Cuantas más vueltas le daba, más crecía mi sentimiento de culpabilidad. Tampoco ayudaba que, para colmo, jamás había gozado tanto sexualmente hablando, y era consciente de ello.

Decidí intentar controlar la situación, ir vestida discreta y ver si Roberto una vez que me había tomado se había cansado ya de mí al tener su trofeo, además tenía pareja con la que vivía. Quizás ya me dejaría tranquila y podría acabar el proyecto y empezar otro en otra empresa cliente.

Pronto pude comprobar que estaba equivocada. Lo primero que hizo Rober al llegar a la oficina fue acariciarme el culo. Al sentir su mano sobre él me  puse rígida, pero como siempre no le aparté. En ese momento, viéndome incapaz de resistirme, sintiendo cómo empezaba a humedecerme, me vine abajo consciente de que se habían caído mis planes.

El intuyó que le ofrecía barra libre y pronto su mano viajó desde mi culo hasta mi sexo comprobando que, efectivamente estaba de nuevo a su merced. Aún no había llegado nadie más a la oficina y aprovechó para introducir la mano por dentro del pantalón, descubriendo que ya no había pelos custodiando mi entrada.

—        Vaya, vaya, parece que después de lo de ayer, te quedaste con ganas de más, ¿verdad? No te preocupes, ya me encargaré yo de eso.

Me acarició brevemente, saco su mano y se marchó dejándome ahí, empapada y confundida.

Esa fue la señal que el quería. De modo que durante todo el día siguieron los abusos, pero ahora ya en plan a lo bestia, me metía mano en cualquier sitio, me tocaba las tetas, culo y coño, metiendo dedos, debajo del sujetador y bragas – al ser verano lo tenía fácil – y aunque yo me resistía lo iba asumiendo.

Al día siguiente, cuando hacía tiempo que se habían ido todos, entró en la sala con una mirada diferente, que interpreté fácilmente. En cierto modo y aunque sólo lo sabía en mi subconsciente, estaba decepcionada de que el día anterior no me hubiera follado. Tal vez la primera vez había sido tan inexperta que no le apetecía más que manosearme.

Afortunadamente Rober hoy sí que quería repetir, aunque tendría que esforzarme por satisfacerle más.  Por suerte, las cosas que me pidió se las hice ya con cierta habilidad.

En una semana me folló en la oficina otro par de veces,  Estaba aceptando mi nuevo rol y por ello me sentía, como la típica golfa de oficina, que para promocionarse folla con su jefe.

Con sus polvos me hacía sentir lo que Tomás mi marido, nunca había conseguido, era impresionante, y él al darse cuenta de que ya lo asumía me presionaba más. Mi conciencia me obligaba a mostrarme pasiva y distante mientras me tomaba, aunque no sé si Rober descubría todo el empeño que ponía en satisfacerle y todo el placer que me daba hacerlo. Aceptaba, aunque siempre oponiendo una ligera resistencia, a que me montara y me hiciera lo que quisiera, así como realizar también todo lo que pedía.

Conforme me fue follando en la oficina – me lo hacía en la sala de servidores, o en el baño, a veces solo me pedía mamadas – me fue jodiendo menos en el trabajo, aunque yo seguía llegando a las 8 de la mañana, empecé a salir antes con su consentimiento, a las 6 de la tarde o así, con gran felicidad de mi marido.

El pobre no sabía que todos los días volvía con lefa de Roberto en el coño, o en mi estómago, ya que si no me había follado, seguro que al menos una mamada me había obligado a hacerle. Tampoco imaginaba que no me había depilado el sexo para él, sino para complacer a Roberto. Supongo que mi subconsciente empezó a relacionar, el ser complaciente y golfa con Roberto con vivir mejor.

Después de unos 15 días desde la primera vez que me folló, a mediados de agosto vino otra vuelta de tuerca, cuando me invitó a ir a tomar una copa a su casa, Roberto tenía novia y vivía con ella me lo había dicho hace tiempo pero me comentó que estaba de viaje, al ser azafata no paraba mucho en casa.

—             ¿Bego te vienes a mi casa a tomar una copa, y así nos conocemos mejor?

—             No me parece bien tienes novia, y no quiero que nos vean irnos juntos.

—             Joder Bego!!, después de todo lo que hacemos aquí no me jodas con lo de mi novia. Vamos en los dos coches por separado, vivo cerca en Torrejón, tú luego te vas a tu casa.

—             Roberto son sólo las 5, no es la hora todavía.

—             Pareces tonta, yo digo cuando es la hora, así que te vienes ahora conmigo a Torrejón.

—             Vale Roberto pero sólo una copa.

Salimos en los dos coches hacía Torrejón, es un pueblo grande de Madrid, cerca del trabajo y de mi casa a unos 10 Km, a la azafata también le venía bien, al estar cerca del aeropuerto. El iba en su Audi Q5 de color rojo, y yo en mi Renault Megane.

Iba vestida muy normalita, con unos pantalones rojos tobilleros y blusa también roja, y sujetadores y bragas de algodón blancos. El pelo recogido en una coleta, y poco maquillada, como iba normalmente a trabajar, vamos.

Vivía en una Urbanización con piscina y zona ajardinada, en un apartamento de un dormitorio, con suelo de tarima, y muebles modernos de Ikea.

Vi alguna foto de su novia, era la típica pija resultona, alrededor de 30 años, alta, delgada, pero con pecho imaginé que operada, muy morena de piel y con el pelo negro azabache, teñido seguramente. Instintivamente miré mis pechos, no entendí como con esa novia Roberto se pudo fijar en mí, cuando estaba claro que no estaba a su altura.

Nos sentamos en el salón, y empezamos a hablar.

—            Bego ¿Qué quieres tomar?

—            Un whisky con coca cola – estaba muy nerviosa y fue lo primero que se me ocurrió  no podía creer que estuviera en su casa –.

—            Bien yo tomaré lo mismo, ¿te gusta mi casa? Nos viene bien a Cristina – su pareja – y a mí al estar cerca del curro de ambos.

—            Si me encanta muy funcional.

—            ¿Has visto esas fotos de Cristina? ¿Qué te parece?

—            Es atractiva, se la ve que cuida su imagen.

—            ¿Pija verdad? Así me gustan las mujeres, mide 170 y pesa 58 Kg, para mí delgada, pero por su trabajo tiene que estar a dieta, se operó el pecho el año pasado, se puso una 95, ¿le queda muy bien verdad?

—            Bueno quizás sea demasiado ¿no crees?

—            Al menos no está plana como tu.

—            ¿No te gusta mi pecho?

Él como respuesta, se encendió un cigarro. Yo misma respondí.

—        Supongo que con mi pecho pequeño es difícil que te guste. No se, pensé que sí te gustaba, como lo mirabas tanto y luego lo tocabas tan a menudo…

Cada palabra que pronunciaba evidenciaba que me importaba su opinión. Me dí cuenta y me sonrojé. Él siguió sin responder.

—            Toma un cigarro no me gusta fumar solo, y en el curre no podemos.

—            No fumo Roberto ya lo sabes.

—            Qué fumes uno joder!! Que no te va a pasar nada. Te relajarás estás muy nerviosa.

Yo continué con mi costumbre de obedecerle. Me dio un marlboro, y entre el cigarro y la copa empecé a marearme, no estaba acostumbrada, entonces ya empezaron los avances.

Se puso a palparme por encima de la ropa primero y luego a quitármela, empezó por quitarme la camisa, miró mis pequeñas tetas, con el sujetador puesto, noté que no le gustó. Me sentí doblemente culpable, por el volumen y por la ropa. Luego empezó a quitarme los pantalones despacio, besándome restregándome la lengua por cara y cuello.

Ya en ropa interior se cabreó por el conjunto de sujetador y braguitas, no me extraña, eran de monja y eso le puso de mala leche. Me conjuré para compensarle por ello.

Luego me obligó a que le desnudara a él – me dio morbo nunca desnudaba yo a Tomás antes de hacerlo, siempre lo hacíamos a oscuras –  le quité la ropa un poco nerviosa por lo que estaba muy torpe, Roberto me miraba como con indiferencia. Parece que tampoco estaba acertando ahora. Mi nerviosismo crecía.

Cuando le desabroché los pantalones y los deje caer, me puso de rodillas y me dijo que se la mamara. No lo pensé mucho, en la oficina ya había perdido miedo a eso, una vez de rodillas, le bajé los calzoncillos, y empecé a cumplir las instrucciones que me daba, para hacerlo como quería.

Se reía por mi inexperiencia, y me decía que mientras mamaba que le mirara a la cara todo el  tiempo. Yo obedecí, preocupada por lo mal que estaba desenvolviéndome.

Me indicó que le lamiera los testículos, un rato manteniendo la verga sujeta con una mano. Después tuve que pasar la lengua desde los testículos hasta el prepucio lentamente, y luego empezar a mamársela rápido moviendo la cabeza arriba y abajo, sin usar las manos.

Se me cansaba la boca de abrirla tanto mientras mamaba, pero me daba miedo parar y volver a decepcionarle, así que para descansar le pajeaba arriba y abajo también de vez en cuando, mirándole a la cara aunque no me salía el sonreírle. No me podía creer que estuviera haciendo eso a ese tío en vez de a mi marido, al que por otra parte nunca le hacía esas cosas.

Cuando notó que bajaba la intensidad me agarró la cabeza, y se puede decir que empezó a follarrme la boca, diciéndome que la relajara que si no sería peor. Me daban arcadas pero al final ya me iba adaptando a dejarle sitio.

Mientras se la mamaba, también me dijo que con la mano que tenía libre estuviera todo el tiempo masturbándome que me quería mojadita. Esto sí que era humillante, quería verme masturbarme. Pero no podía decepcionarle una vez más y comencé a  tocarme. No pude evitar excitarme mientras tomaba conciencia de lo bajo que estaba cayendo.

Cuando veía que iba a correrse en mi boca, paró, me subió a la cama y poniéndose encima me abrió las piernas y me penetro por el coño, aunque estaba muy mojada, le costó algo, y al principio me hizo daño.

Yo era un títere, dejando que Roberto manejara mis hilos sin resistencia alguna. Esto me produjo remordimientos de conciencia.

—            Por favor, Roberto esto no está bien, vamos a dejarlo, estoy casada.

—            Joder que gilipollas eres, le cortas el rollo a cualquiera, si es lo que pasa por joder con casadas estrechitas. Pues a ver si te enteras: tu marido ya tiene unos cuernos de cojones !!!, o sea que te voy a seguir follando, como me salga de los cojones. De modo que abre un poco más las piernas.

—            Por favor déjame te lo suplico, no es justo lo que me haces – me puse a llorar, pero abrí más las piernas, como me ordenaba –.

—            Y ahora te pones a llorar, joder, me gusta tu coñito por lo apretadito que lo tienes, me da mucho gusto, las casadas que no han parido todavía lo suelen tener así, ya que han follado muy poco cielo, pero eso va a cambiar.

Se salió bruscamente de ahí y se fue, dejándome llorando, excitada y confundida. No tenía idea de por qué se había ido, quizás había vuelto a decepcionarle, no en vano ya me había dado cuenta que me vio desnuda hoy, no había vuelto a acariciar mis tetas. Volvió con un bote rosa de farmacia, el típico de vaselina, me puso a 4 patas poniéndose detrás de mí, empezó a untarme la vaselina en el culo. Yo traté de apartarme, no le iba a permitir eso.

—            Roberto ¿Qué vas a hacer?.

Él me agarró con fuerza y continuó aplicándome vaselina, metiendo los dedos poco a poco mientras me gritaba.

 

—            — ¿Eres tonta o qué? ¿Qué coño te parece que voy a hacer? Voy a desvirgarte el culito. El coño y lo tienes en su punto, y el culo te lo voy a desvirgar ahora cielo, en tu vida habrá un antes y un después de hoy.

—            Por favor, no Tomás se dará cuenta, nunca he practicado sexo anal.

—            ¡Joder ya está bien! Te vienes con tu ropa de monja y no paras de hacerte la estrecha, estás empezando a tocarme los huevos—. Luego suavizó el tono.— No te preocupes. Mira te estoy metiendo los dedos, poco a poco con la vaselina y te van entrando. Con mi polla será igual iré poquito a poquito, se buena putita.

El muy cabrón dio en el clavo. No sólo había descubierto que no quería decepcionarle y se aprovechaba de ello, sino que para colmo, había logrado hacerme sentir sucia al llamarme putita, Ver que me estaba comportando como una cualquiera me intranquilizó tanto como me excitó.

Después de un rato de dilatarme con sus dedos y lubricar bien, culo y polla, empezó a penetrarme, poco a poco, según iba avanzando me iba molestando mucho al principio, pasando a ser un dolor muy intenso al llegar al final.

Casi me desmayo, y sangré bastante, a él le dio igual empezó un mete y saca, con el culo ya roto entraba y salía con fuerza, aquello no me dio placer, salvo por saber que le estaba complaciendo. Sufrí muchísimo y no paraba de gritar y llorar pero me daba morbo lo que me hacía, el entregarme al chulo de Roberto de esa forma me ponía.

Nunca me habían dado por el culo y después de 15 minutos más o menos, se corrió dentro de mi culo, que tenía una mezcla de sangre y semen. Descansé aliviada, pero humillada y vencida. Comprendí que tras haber capitulado con esto, Roberto no me volvería respetar jamás.

Roberto se fue al baño a lavarse, el pene que estaba con mi sangre, y luego yo, andaba con dificultad, me di una ducha, y me miré en el espejo. Tenía el sexo muy dilatado, aunque no me dolía,  supongo porque la penetración vaginal es más normal.

Luego, al ponerme de espaldas, comprobé llorando que tenía el ano súper dilatado, y con restos de sangre. No podía enseñarle el culo a mi marido en un mes, o sea que encima el pobre se quedaría sin tener relaciones bastante tiempo, por culpa del polvo de Roberto. Se puede decir que había marcado a su hembra. Me lavé bien en el bidet.

Mientras me duchaba, trataba de analizar mis sentimientos. No podía negar que cuando Roberto me usaba, me sentía viva, un ser sexual, pero en cuanto terminaba, me arrepentía. Bastaba una mirada, un tocamiento, una orden para que me pusiera a mil, pero al finalizar me quería morir.

Realmente esa noche sólo tuve un orgasmo en la penetración vaginal, pero disfruté mucho, porque me sentía utilizada por Roberto, que ni si quiera se había preocupado por mi placer, y encima ese hombre era mi jefe.

No entendía como había llegado a lo que siempre critiqué en las tías que no están preparadas intelectualmente, y que se promocionan en la empresa por ser unas golfas con su jefe, porque yo no era así, por mi titulación, valía y experiencia.

Me fui a la habitación toda desnuda, y Rober me encendió un cigarro, me acarició la cabeza y me dio un beso, diciéndome que no había estado mal, pero que tendría que cambiar, charlamos un poco mientras fumábamos en la cama.

—            Mira Bego ya puedes ir depilándote del todo el coño todas las semanas no de pascuas a ramos, ¿Entendido? y cambiar tu vestuario, empezando por la ropa interior, joder pareces una monja.

Ya no sólo se limitaba a darme órdenes mientras manteníamos relaciones. Ahora también quería controlar parte de mi vida. Me quedé mirándolo, vencida.

Comprendí que después de lo que había pasado, no tenía sentido ahora negarme. Además, volvió a mi cabeza la imagen de Rober decepcionado mirándome en ropa interior y sabía que no quería volver a sentir ese sentimiento de frustración. Bajé la cabeza y respondí mientras sentía que había comenzado un camino nuevo y no sabía donde podría acabar:

—            Me depilaré más a menudo y trataré de renovar mi armario.

—            Ya puedes comprar ropa interior de colores, y más tangas, que nunca te he visto joder, empieza por eso.

—            Como quieras Roberto haré un esfuerzo.
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Al día siguiente en la oficina intenté ir un poco más atractiva y más pintada de lo normal, para agradarle, yo entraba a las 8 pero Roberto nunca llegaba antes de las 9:30, cuando llegó me llevó a una cafetería fuera del trabajo, y me contó lo que quería de mí y lo que yo podría conseguir.

 
    
    	 Mira Bego he hablado con el director general de mi empresa y están muy interesados en vuestro programa informático para implantarlo a todos los niveles de la empresa, producción, facturación, ventas, compras, etc. 

   

    
    	 Eso quiere decir que podría llegar a ser un proyecto de fácil de dos millones de Euros de consultoría para tu empresa. Me ha preguntado si tú eras la persona adecuada para liderarlo, y coordinar al equipo de consultores que tendría que mandar tu empresa no menos de 10. 

   

    
    	 Le he respondido que en principio si, pero que tendría que pensarlo, ¿Entiendes lo que esto podría suponer para tu carrera profesional? 

   

    
    	 Si te portas bien conmigo en la cama y fuera de ella, primero vivirías muy bien, endosando el trabajo a los consultores juniors que te mandarían, podrías exigir un aumento de suelo de más del doble, con dietas y coche al tener que viajar y además si no te lo dan, yo haría fuerza diciendo que si tu no estás liderando el proyecto no les contratamos. 

   

    
    	 ¿De verdad harías eso por mí? 

   

    
    	 Sí, podría justificarlo porque eres una tía competente, aunque eso a mí me da igual, lo haría por tenerte disponible a mi antojo en realidad. 

   

    
    	 Tendrías fácil un sueldo de cien mil euros (más del triple que lo que ganas ahora) sin horarios, viviendo como una reina, y explotando a tus consultores para que el trabajo salga adelante. 

   

    
    	 Roberto si acepto sería como renunciar a mis principios, por ser tu amante, triunfaría en mi carrera, pero no por mi valía, sería como aceptar prostituirme, para mejorar mi posición. 

   

    
    	 Mira perrita, pareces tonta, en el mundo empresarial en España, o se triunfa por enchufe, o en el caso de las tías, por liarse con tíos es así, tú decides, piénsatelo hasta mañana y hablamos, llegarías a la cima. 

   

Esa noche a pesar de los ansiolíticos no pude dormir, ya era una adicta a ellos, por la ansiedad que me provocaba este hombre, pero en el fondo sé que tenía razón, por mi valía, nunca llegaría a lo más alto, siempre sería una consultora haciendo un montón de horas y ganando un sueldo del montón, como le pasaría a mi marido.

Total Roberto ya me había follado de todas las maneras, y económicamente sería bueno para mi familia, a pesar de los cuernos de mi marido, y viviría como una reina a costa de explotar a los consultores que pusieran a mi cargo.

Al día siguiente me reuní con Roberto muy nerviosa, tomamos café y me encendió un cigarro, aunque yo había dejado de fumar hacía 8 años, al final poco a poco me fui enganchando de nuevo para combatir los nervios constantes, y le respondí que si que estaba dispuesta a aceptar, siempre y cuando el cumpliera su parte.

 
    
    	 Bien Bego, creo que has hecho lo mejor para ti, yo no quiero destruir tu matrimonio, además tengo una novia que está muy buena, o sea que serás mi folla consultora en realidad, mi empresa me importa una mierda, tu sacas el proyecto, pero yo te follo ¿entendido? 

   

    
    	 Si Lo entiendo. 

   

    
    	 Te voy a poner de momento unas normas muy fáciles. 

   

    
    	 Mira quiero que tu seas físicamente algo distinta de mi novia para cambiar, ella por su trabajo está muy delgada, y tu cuerpo salvo las tetas, es muy parecido al suyo, luego quiero que engordes, que ganes un par de tallas, tienes una 36, pues pasa a una 40. 

   

    
    	 Estarás mejor, al ser alta porque ganes 5 kilos no pasa nada, como pesas 57, pasa a 62, o incluso si quieres o te descuidas, te dejo llegar a los 65 kg, con 170 de estatura estarás muy macizorra, estoy ansioso de coger carne, te quiero a lo kim kardashiam, que tiene unas curvas así y presume de ello, lo harás, ¿eso es fácil no? 

   

    
    	 Si ese es tu deseo si, aunque me cuesta mucho ganar peso, pero supongo que comiendo guarrerías lo conseguiré. 

   

    
    	 Como comeremos todos los días juntos te elegiré la comida, no te preocupes. 

   

    
    	 Quiero que te tiñas de rubio, mi novia es morena, pues tu de rubia, pero no platino, más bien discreto, por tu trabajo tampoco quiero que llames la atención, además con los ojos azules te quedará muy bien, cortado a capas. 

   

    
    	 En el trabajo, lo llevaras siempre recogido en una coleta engominado, porque quiero que te muestres como una mujer segura de si misma, tendrás que ser una cabrona con tus consultores, si el proyecto falla, pierdes el chollo, y es un proyecto a varios años, es decir, mentalízate que además de complacerme, para tu vivir bien, tendrás que ser como yo, es decir, una cabrona con los demás. 

   

    
    	 Sí, me teñiré el pelo y me peinaré como te guste,  y sí, sé como tengo que explotar a la gente porque lo han hecho conmigo varios años. 

   

    
    	 Tendrás que ir siempre muy arreglada, maquillada, uñas pintadas y de pedicura, pero sin parecer una zorra, aunque si llamando la atención. Trajes de chaqueta con faldas cortas, y pantalones marcando curvas, demostrando que estás muy orgullosa de tu cuerpo. 

   

    
    	 En cuanto a la ropa interior, siempre sujetadores que te hagan ganar una talla, quizás al ganar peso, también ganes pecho, y tangas, o braguitas sexys, nunca blancos o de color carne. 

   

    
    	 Muy bien iré en ese plan no tengo problemas. 

   

    
    	 En cuanto a tu marido, ya te digo que quiero que sigas con él, pero con la subida de tu status, que note que la relación ya no es de igual a igual, y follar lo justito o menos. 

   

    
    	 Bueno supongo que eso irá siendo así no tardando mucho, porque con dinero al final podré hacer siempre lo que me de la gana, y bueno de hecho en casa ya le domino ahora. 

   

    
    	 Muy bien de momento no te pido más, mañana mismo ya puedes entrar a trabajar en vez de a las 8 a las 11, y luego por la tarde sales conmigo a hacer lo que yo quiera, y si me tengo que ir con Cristina, sales pronto, como ves ya empiezas a vivir bien no? Pero mañana ya te quiero teñida, peinada y maquillada como quiero, y empezando a comer. 

   

    
    	 Muy bien Roberto, ¿cuando se confirmará el proyecto? 

   

    
    	 Estamos a mediados de agosto cielo, en 15 días en cuanto llegue el director general de vacaciones se lo plantearé, y espero que en otoño se firme el contrato. 

   

    
    	 Ahh y a partir de ahora no quiero que seas fría conmigo, quiero sonrisas, verte relajada si te toco, y que la gente lo note, eso es lo más importante, no quiero seguir con una frígida. 

   

    
    	 Muy bien Roberto, me costó sonreírle, pero lo hice, después de todo no pedía tanto y físicamente me gustaba, por su aire de chulo a lo Bruce Willis. 

   

Esa semana, hice todo lo que pidió, y empecé a comer muchísimo aunque no tuviera ganas cosas que engordaran, me puse la típica dieta de los americanos, donuts para desayunar e incluso entre horas de chocolate, el café con mucho azúcar, no bebía agua sólo coca cola normal, snacks a deshoras, todo frito la carne, el pescado, etc. e iba al mcdonalds a por hamburguesas que cenaba casi a diario.

Tomás por el cambio de horario no dijo nada, el salía de casa a las 630, y yo me levantaba a las 1030 ahora, al entrar a las 11 y cuando llegaba tarde después de follar con Roberto, o simplemente salir de copas, le decía que era por el trabajo.

A la segunda semana del acuerdo, Roberto se presentó en mi casa sin avisar a las 10 de la mañana, yo medio dormida le abrí la puerta aterrada, en camisón blanco, con tanga negro, como a él además le gustaba, y sin sujetador, todavía era verano y hacía calor.

 
    
    	 ¡Qué haces aquí es mi casa!, ¿y si te ha visto el portero o viene mi marido?. 

   

    
    	 El portero me ha visto pero no sabe a donde iba, y tu marido está trabajando, vengo a follarte en la cama del cornudo. 

   

Me rompió el camisón por los tirantes cayéndose al suelo, y luego el tanga por un lado, quedando desnuda, con mi sexo ya siempre depilado.

 
    
    	 Ahora quiero que me quites toda la ropa, me tumbes en la cama de matrimonio, donde duermes con tu marido, y que me hagas una mamada, parando cuando yo te diga perrita. 

   

Eso hice, y como una auténtica profesional, empecé a quitarle la ropa, mirándole a los ojos y sonriendo, aunque nerviosa por estar en mi propia cama, el se dejaba hacer como si fuera un niño, no me tocaba, sólo me miraba, luego lo senté en la cama, y le dejé caer, quedando tumbado boca arriba.

Entonces me acerqué gateando de rodillas sobre la cama como una perra en celo, busqué su cara y le di un beso con lengua. Todo esto lo hacía sin dejar de mover circularmente mi trasero.

A continuación me puse encima de él dándole la espalda para que tuviera una perfecta visión de mi trasero, ya sin mi tanga. Dejé pasar un rato durante el cual no dejé de pajear la polla de Rober con mis manos ni de mover el trasero para que Rober lo admirara bien.

Tumbados en la cama, quedé sobre él dándole la espalda restregando mis tetas contra su torso, a continuación moví mi cara hasta que quedó a la altura de la verga, era mayor que la de mi marido, y comencé a darle lametazos y besos. Como estaba sin duchar, olía a hombre, pero no me importó, era normal, yo también tenía que oler, y mas con el calor que hacía.

Besé sus huevos, jugando con ellos con mi lengua, tuve que lamerle el orificio del ano bajando más la cabeza, metiéndole un dedo, ya que me lo ordenó, y luego subí hasta encontrar el prepucio. Abrí todo lo que pude la boca y poco a poco me la fui tragando. Lo saqué del todo y me la restregué  por los labios.

Luego succioné de nuevo todo el pene y cuando consideré que me había acostumbrado a su grosor, comencé a meterla y sacarla de mi boca con todas mis ganas. A veces la metía del todo, otras la sacaba del todo para dedicarme íntegramente a la punta. A las zonas externas.

Rober no paraba de gemir, me ordenó que acoplara a él y le puse el coño en la boca no hizo falta invitarle a que me lo comiera, empezó a hacerlo, tirando del clítoris con los labios hacia fuera, y metiendo dedos por el culo, aquel hombre me volvía loca.

Me dijo que no iba a aguantar mucho y que quería por fin correrse en mi coño, me puse sobre él pero ahora de frente y me la clavé en la vagina hasta la matriz. Empecé a cabalgarle mientras me tocaba las tetas y le besaba en la boca, hasta que se corrió. Me la saqué de mi coño que por fin se inundaba de su semen y se la limpié con la lengua del todo.

Me daba un morbo añadido, el hacerlo sin condón siempre se vaciaba dentro, menos mal que tomaba la píldora, pero es que él no quería ni oír hablar de condones, esta entrega total me ponía más si cabe, por ser además a cambio de mejorar mi carrera profesional, estaba haciendo lo que siempre había criticado, que una mujer tuviera que emputecerse con un tío para triunfar, tenía claro que tendría que ser toda suya en cuerpo y alma.

Me quedé sobre él y nos encendimos un cigarro, yo no paraba de tocarle besarle, ya que comprendí que eso era lo que quería, pasé de una situación de acoso sexual brutal a sexo consentido a cambio de un beneficio para mí, es decir, me estaba comportando como una puta para excitarle de nuevo quería que supiera que me tenía a su disposición.

Así que mientras me fumaba el cigarro y le besaba le cogí la polla con una mano y empecé el movimiento arriba y abajo pajeándole hasta que se empalmó de nuevo.

Me puse a cuatro patas y le dije que me enculara mientras me abría el culo con las manos.

Me la metió por el culo con cierta dificultad, al no estar todavía muy dilatada y entonces yo empecé a culear hacia delante y detrás marcando el ritmo, quería que además me follara con el menor esfuerzo posible, que notara mi entrega.

A los 10 minutos en cuanto noté que me iba a correr aumenté más el ritmo, para poder corrernos los dos a la vez,  Rober también estaba próximo y cuando notó que yo aumentaba el ritmo me ayudo un poco. En cuanto me llegó un orgasmo, Rober se corrió dentro de mi culo.

Me había llenado de semen culo y coño. Entonces me volví y mirándole a los ojos sumisa se la volvía a limpiar.

Agotados, sobre la cama, nos encendimos otro cigarro y Rober me ordenó que en cuanto acabáramos de fumar me duchara, y me pusiera guapa para ir al trabajo, aunque eran ya las 12.

Le rogué que antes de venir a mi casa me avisara, que si llega a estar mi marido hubiera sido un desastre, que al menos me mandara un mensaje al móvil, para avisar, me respondió que difícilmente lo volvería a hacer, que fue porque le daba morbo, ponerle los cuernos en su propia cama, que la próxima vez me avisaría.

A eso de las 2 llegamos al trabajo y directamente nos fuimos a comer, me puse morada a calamares fritos, con dos coca colas y tarta de nata y chocolate, el café lo pedí con leche entera y 3 terrones, Rober sonreía.

Empezamos a hablar del proyecto, la semana siguiente ya era septiembre y lo hablaría con su director general, para empezar en octubre., estaba deseando.
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Cuando llegué a casa por la tarde, comprobé de nuevo que todo estaba correcto para que Tomás no viera nada anormal después del polvo con Roberto en nuestra cama, estaba todo bien, pero luego se me pasó que estuvimos fumando y había unas 6 colillas en un plato de café, en el suelo de la habitación que no vi.

Tomás se dio cuenta, y me preguntó que si alguien había estado en casa, enseñándome las colillas, me quedé de piedra, tenía que reaccionar rápido, era muy celoso, y el portero había visto a Rober, aunque no sabía a que piso iba.

 
    
    	 Vale Tomás cariño me has pillado, respondí con una sonrisa, es que aunque dejé de fumar después de la universidad, después de hacerlo durante varios años, me he vuelto a enganchar, es por el trabajo sabes, tanto estrés, ha hecho que buscara algo que me relajara. 

   

    
    	 La marca que pone en las colillas es Camel, si has vuelto a fumar, ¿llevarás tabaco no?, dijo mosqueado. 

   

    
    	 Si claro cariño creo que llevo en el bolso, espera que voy a por él. 

   

    
    	 Quiero verlo, ¿no habrá estado aquí un tío no?. 

   

    
    	 No, no, cariño mira. 

   

Abrí el bolso y se lo enseñé, joder me salvé de milagro, después de empezar a fumar de nuevo ese fue el primer día que ya compré tabaco, porque hasta ahora sólo fumaba con Rober, me encendí un cigarro para que lo comprobara.

 
    
    	 Desde luego Begoña no te entiendo, sacrificas tu salud, por el trabajo, estás tomando ansiolíticos, y ahora encima vuelves a fumar cuando lo habías dejado hace años, y me parece que estás engordando por las guarrerias que comes. 

   

    
    	 Es posible no sé, quizás sea por comer siempre fuera de casa, ya sabes usan el mismo aceite varias veces, lo mismo algunos días sólo como bocadillos y casi no hago ejercicio. 

   

    
    	 Joder ya sabes que quiero tener hijos, y te tienes que cuidar. 

   

    
    	 Yo también cielo, pero ya te dije al casarnos que habría que esperar hasta que profesionalmente esté asentada, ahora estoy en un proyecto muy bueno y quizás en 3 o 4 años podamos, sólo tengo 32, ¿vale? (no podía pensar en hijos con Rober follándome casi a diario, al final me preñaría él, y no mi marido si dejaba la píldora). 

   

Se fue cabreado a ducharse y a cenar, era ya muy tarde, pero después me insinué e hicimos el amor, quería que se le pasara el mosqueo, para que no se obsesionara con temas de cuernos, y poder seguir a lo mío.

Por fin llegó noviembre y el contrato se firmó, mi consultora implantaría el programa informático a todos los laboratorios que la multinacional de Roberto tenía en España y Portugal.

Entre los requisitos estaba que yo fuera la Gerente del proyecto, aunque el cliente se reservaba el derecho a cambiarme cuando quisiera (así el cabrón de Roberto se aseguraba que siempre le complacería).

Duración de la implantación, máximo 3 años, y luego el mantenimiento y actualizaciones del programa, por lo que era un contrato a largo plazo, con un mínimo de 20 consultores a mi cargo, 3 fijos en la central de Madrid y los otros viajando.

Un contrato de 6 cifras, por lo que si negociaba bien tendría que obtener un gran sueldo.

Finalmente me llamó el Director de Consultoría de mi empresa, y me explicó los términos y que tenía que aceptar, y esto fue lo que pasó.

 
    
    	 Hola Begoña, ya sabes lo del contrato el cliente exige que seas tu quien lo coordine. 

   

    
    	 Mira llevo en ese infierno desde mayo y no puedo más, el representante del cliente es un machista, estoy con ansiolíticos he vuelto a fumar, y encima he engordado, por no tener tiempo ni para caminar. 

   

    
    	 Yo te veo muy bien, con ese color de pelo y estabas muy delgada. 

   

    
    	 Pues mira, si quieres que acepte, no pienso aguantar a ese tío 3 o más años, por el sueldo que gano ahora, me merezco el de un hombre que sea gerente de proyecto, aunque sea mujer no admitiré ganar menos. 

   

    
    	 De acuerdo, lo comprendo, el sueldo de un gerente de proyecto de este calibre son, 110.000 € al año, más coche de empresa (un Audi Q3), seguro médico familiar, tarjeta de crédito con límite de 3.000 € mensuales para gastos que no hay que justificar, Un IPhone y un IPad siempre de última generación, más el portátil, ¿aceptas?. 

   

    
    	 Vale acepto, aunque lo pague mi salud, al menos lo compensaré con las condiciones. 

   

Me fui de allí como en una nube, nunca hubiera soñado esas condiciones, triplicaba mi sueldo actual y el de mi marido, un coche en renting alucinante que cambiarían cada 4 años, con todo pagado, y los mejores juguetes electrónicos, desde luego ser una puta en España es rentable me di cuenta, mis jefes nunca valoraron mi cerebro, hasta ahora.

Al día siguiente Rober me preguntó por mi sueldo y le conté todo dándole un beso en su despacho en toda la boca, me recordó la cláusula, de que podrían echarme si su empresa así lo decidía, y claro asentí con la cabeza.

Para celebrarlo Rober organizó un viaje de “trabajo” a la delegación de Canarias, y nos fuimos juntos de lunes a viernes, en habitaciones de hotel separadas pagadas por nuestras empresas, aunque claro sólo usábamos una.

Le conté a mi marido también las condiciones nuevas y se quedó sorprendido pero alegre viviríamos mucho mejor, y el mismo me llevó al aeropuerto, y le tuve que presentar a Rober, es decir, mi folla Jefe, me puse nerviosa, pero no pasó nada una conversación normal, y ya está.

En el viaje a Canarias, como nadie nos conocía, en Las Palmas, Rober usó y abusó de mí, como quiso exhibiéndome, sobre todo en las playas, íbamos al laboratorio un par de horas por la mañana y luego a la playa.

Ya había ganado el peso que aquel hombre quería, unos 6 kilos, y me di cuenta que tal y como me indicó que ya empezara a cuidarme para no ser una vaca, empecé a comer sano pero todavía gané un kilo más, y no fui capaz de adelgazar nada, y encima echaba de menos la comida basura, pasé a la talla 40 larga desde la 36, y de pecho gane algo llegando a una 90, pero Rober ya me advirtió que habría que “arreglarlo”.

Las mierdas que comí y bebí se me quedaron fijas en el culo y las caderas, pero la verdad que al caminar con tacones mi cuerpo resultaba impresionante.

Mi cuerpo estaba a lo Kim Kardashiam, pero con menos pecho, y me compró los típicos tangas de baño que ella usa para la playa, enseñando todo el culazo, y me hacía estar en top less.

De las muchas cosas que hicimos sin duda lo más bestia y lo que implicó una vuelta de tuerca adicional fue que acabé follando también con más hombres, en este caso unos chicos de unos 20 años, la cosa surgió como por casualidad, el día antes de volvernos, los conocimos en la playa, eran estudiantes americanos, atractivos, uno era negro.

Yo iba sólo con un tanga negro y una camiseta que me quité para bañarme, por los días de playa ya estaba toda bronceada, y al volver a la toalla después del baño Rober estaba hablando con ellos, en inglés decía que para practicar, claro me miraron el cuerpo y todas las tetas, y me puse una camiseta que se mojó, por lo que se transparentaba todo.

Hasta ahí todo normal, nos fuimos al hotel a cenar, y después de la ducha me dijo que había quedado con los americanos, les había explicado que yo era su esposa, y que nos gustaba el sexo en grupo, me quedé helada.

 
    
    	 ¿Pero que me estás pidiendo? ¿Una mesa redonda? ¿Quieres que follemos los 4 esta noche?. 

   

    
    	 Exacto cielo, no te da morbo, que una tía que con 32 años se folle a unos americanos inexpertos, mientras lo hace también con su presunto marido, y que además uno sea negro. 

   

    
    	 Roberto eso no formaba parte del trato, 

   

    
    	 Mira Reina, si quieres lo dejamos y a nuestro regreso digo que cambien a la gerente de proyecto, tu verás. 

   

    
    	 Lo único que tienes que hacer es ser complaciente, serás como una madre, los que estarán nerviosos son ellos, ¿no lo comprendes?  

   

Tenía miedo, nunca había estado con tres hombres a la vez y escenificar como quería Rober que eso me gustaba, implicaría que se pondrían muy burros seguro. Me tome dos valiums para relajarme y dejarme llevar, para darme ánimos y perder el miedo, esto me sobrepasaba.

Rober quedó con ellos en la cafetería del hotel y a eso de las 12 de la noche les escuché hablar, estaban bastante bebidos y les invitó a quitarse  el calentón de la playa ahora.

Entraron en la habitación y yo haciéndome la extrañada le pregunté con los ojos cerrados qué qué hacía cuando encendió la luz de repente, y con los otros dos chicos delante, levantó la sábana que me cubría y me dejó a su vista mientras contemplaban mi cuerpo sólo tapado por el camisón transparente y las bragas.

Entonces Rober se abalanzó sobre mí, me rompió el camisón y me dejó en bragas, yo me dejé hacer me las quitó y les dijo a los otros que podían hacer conmigo lo que quisieran.

Uno comentó, tío lleva el coño todo depilado. Rober dijo que era porque el me lo había pedido. Mientras tanto el otro decía, joder está buenísima y menudo culazo tiene es impresionante.

Empezaron a bajarse los pantalones, y pude ver que ya estaban empalmados, el rabo del negro era impresionante. Cuando se acercaron a mí empecé a forcejear por instinto de defensa, pero estaban cachondos a tope y aquello no había quien lo parara.

Uno de ellos me agarró la cabeza y Rober me dijo que le mamara la polla. Me negué diciéndole que no era una puta y sujetándome la cabeza agarrándome de la coleta me propinó un bofetón que me rompió un labio por dentro. Hasta ahora nunca me había pegado y eso me dejó sin capacidad de reacción.

Entonces me abrió la boca y me la metió. Para que sus amigos no pensaran que era una experta mamadora, era él quien metía y sacaba su polla, adoptando yo una actitud pasiva de dejarme hacer, mientras decía que abriera bien la boca para llegar hasta la garganta.

Mientras uno me sujetaba por la espalda, el otro por detrás me la metió por el coño. Yo no estaba mojada, por el nerviosismo y por lo violenta de la situación. Movía el trasero como queriendo impedir que me penetrara y Rober le dijo que me sacudiera mi gordo trasero.

Cuando se le cansó el brazo me la volvió a meter embistiendo como un animal, y como yo me resistía me hacía mucho daño en la vagina. Mientras tanto Rober, no pudo contenerse y se corrió en mi boca. Yo intenté escupir su leche y me dijo que me la tragara toda mientras me daba otro bofetón.

Entonces el que faltaba, el negro, ocupó el lugar de Rober en mi boca, que empezó a follarla salvajemente. Aunque yo la habría todo lo que podía me ahogaba por la brutalidad con que lo hacía.

El que se corrió a continuación fue el que me la metía por el coño, ocupando su lugar Rober por el culo metiéndomela de golpe. Yo grite con todas mis fuerzas llamándoles Hijos de Puta, a lo que el que ahora estaba libre correspondió con otro bofetón, coincidiendo con la corrida del que me follaba la boca. El tío estaba tan caliente que me atraganté con tanta leche.

La verdad es que me estaban humillando de forma total, y no paraban de insultarme, llamándome zorra, puta, guarra, y lo que les daba la gana, todo en inglés. Yo lloraba por el dolor de las dilataciones que era insoportable.

Cuando todos se habían corrido ya en boca, coño o culo, me hicieron mamársela para recuperarles, y Rober dijo que no iban a tener otra oportunidad como esa para hacer una triple penetración a una tía tan buena, así que se sortearon que agujero les tocaba.

Yo les rogaba que eso no, que haría lo que quisieran pero que eso no, mientras lloraba  como una niña asustada por la impotencia y por lo que iban a hacerme aquellos bestias.

Intenté resistirme de nuevo pero cuando Rober me iba a sacudir otra hostia, le grité que vale que no me pegaran mas, que lo haría, entonces el respondió que por fin iba comprendiendo de que iba esto.

El negro se tumbó en la cama y Rober sujetándome desde arriba me dejo caer sobre su polla de golpe. A continuación el otro me la metió por la boca, y por último Rober lo hizo por el culo, mientras yo abría las piernas para dejarle sitio.

Los tres empezaron a bombear a lo bestia, la polla que tenía en el coño me empujaba para arriba, y Rober que estaba en el culo para abajo, y el que estaba en la boca me agarraba la cabeza y empujaba como si le fuera la vida en ello.

Yo en ese momento empecé a tener orgasmos en cadena, era como un objeto programado para dar placer, y que lo recibía aunque a los tipos que me lo daban les importaba una mierda.

Me daban mareos, nunca me había sentido tan llena por mis tres agujeros a la vez, mientras me decían que después de todo iba a resultar que era una buena puta.

Como tardaban en correrse, porque los tres ya lo habían hecho antes, sobre la marcha decidieron turnarse, de tal forma que cada uno llegara a estar en los tres agujeros mientras me follaban simultáneamente los tres.

Esto alargó la penetración triple hasta una media hora, que se me hizo eterna, sobre todo por el esfuerzo que suponía tener la boca abierta salvajemente tanto tiempo.

Finalmente se corrieron todos dentro de cada agujero, y para terminar me obligaron a limpiarles las pollas con la boca. Ya no me resistí, era como una mujer sin voluntad.

Cuando terminé los chicos se acojonaron por lo que habían hecho, pero Rober le dijo que no se preocuparan que tomaba pastillas y que todo había sido consentido, que éramos una pareja a la que le gustaban las emociones fuertes, nada más.

Salieron los 3 de la habitación, yo me quedé en la cama tirada, rezumando semen por todos los sitios. Cuando Rober volvió a entrar en la habitación, me acurruqué en la cama, entonces me besó y me dijo que era la experiencia más morbosa que había vivido en su vida. Me cogió en brazos y me metió en el jacuzzi del baño de la habitación.

A eso de las 3 de la mañana nos dormimos profundamente, yo estaba como si me hubiera violado un ejército, dolorida por todo el cuerpo, y en el fondo también en el alma, porque ya era difícil que pudiera caer más bajo como mujer. Me di cuenta quizás por primera vez que era una muñeca en manos de ese hombre.
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Al día siguiente regresamos a Madrid, y como su pareja sabía el vuelo y ella acababa de aterrizar también nos esperó a la llegada.

Supongo que Cristina quería cotillear para ver como era yo, ella iba con el uniforme de azafata, desde luego era muy atractiva, delgada sin curvas como las modelos, exceptuando el pecho operado, besó a Roberto, lo apartó de mí, nos presentó, y nos dimos dos besos.

La noté molesta, mas bien celosa, y mosqueada, yo era físicamente lo que había querido Roberto, una tía con curvas, culo, caderas, y una 90 de pecho que no era mucho pero que con el Wonderbra parecía, más, y encima como no la esperábamos íbamos vestidos informales, o sea que no se tragó lo del viaje de trabajo, diciendo que para haber trabajado tanto se nos veía muy morenos, en pleno otoño.

Me hizo sentir una zorra, luego Rober me contó que ya en su casa tuvieron una bronca impresionante, pero bueno ese era ya su problema.

Llegaron las navidades, el proyecto ya estaba lanzado, 20 consultores a mi cargo, escogí 3 chicas más bien feas en Alcalá de Henares conmigo, para que Rober no se encaprichara de alguna, y el resto una consultora mona por cada centro (para que sus jefes estuvieran contentos), y sólo 3 chicos, por si había algún embarazo cubrir las bajas, ahora pensaba como un hombre, contrataba chicas porque se las puede pagar menos.

Cuanto menos gastara en personal y en el proyecto, con mayores rendimientos, además del sueldo fijo mi paga variable podría llegar a otros 30.000 € al año.

Yo la verdad que no trabajaba nada, llegaba a eso de las 10:30 desayunaba generalmente con Rober, y me dedicaba a presionar al equipo, para que trabajaran e hicieran horas que no les pagaba, y yo mientras tanto todo el día en Internet, o fuera con Rober.

Me cambié de piso cancelamos la hipoteca y compré un chalet nuevo, mi sueño con piscina, en Valdebebas, cerca de la ciudad deportiva del Real Madrid, con 5 habitaciones, 3 baños y piscina, por 450.000 €, y contraté una empleada del hogar para todas las tardes, hacer la casa y eso, mayor para que no se liara con Tomás.

En navidades toda mi familia me felicitó por mi “éxito profesional” incluso mi madre y hermana se alegraron por los kilitos que había ganado, para ellas siempre parecí una anoréxica, pero se disgustaron porque me vieron fumar de nuevo.

Con Rober mi relación siguió de amantes, el estaba encantado en como llevaba el proyecto, y en que había logrado convertirme en lo que yo tanto criticaba cuando me conoció hace menos de un año, y en lo cabrona que era con mi personal sólo por mi interés y egoísmo.

Un día me dijo que ahora que ya todo iba sólo, es decir, nuestra relación, y el trabajo, que quería que me operara el pecho.

 
    
    	 Bego ya sabes que siempre me ha parecido que tienes poco pecho, pues bien creo que antes de que llegue el buen tiempo (estábamos en febrero de 2014) quiero que te operes el pecho, para que se note menos aquí en el trabajo, irías con ropa holgada un par de meses y luego ya en verano no notarían un cambio de golpe. 

   

    
    	 No sé Rober si tengo una 90 con el wonderbra, para que quieres más, creo que estoy bien, ¿Qué talla quieres una 95?. 

   

    
    	 No una 100, como eres alta y con curvas no desentonaría, Cristina tiene una 95 y se nota más, por lo delgada que está. 

   

    
    	 No me fastidies, voy a parecer una mujer a unas tetas pegadas, ¿que dirá mi marido, y mi familia?. 

   

    
    	 Bego estarás de muerte y a tu marido le gustará, si estuvieras de delgada como antes sería desproporcionado pero ahora no. 

   

    
    	 Joder déjame pensarlo y hablarlo con Tomás. 

   

    
    	 No, Bego, a ver si te enteras es que te quiero así!!, es ya lo único que te falta, estos son los datos del cirujano que operó a Cristina, costó 4.000 € por prótesis, pero es muy bueno. 

   

    
    	 Y si me niego me echas a la calle ¿no? 

   

    
    	 Exacto cielo tú lo has dicho. 

   

Como no podía perder el trabajo por la hipoteca del chalet, y porque me había metido ya en un tren de vida que implicaba gastos, tuve que aceptar, y pedí hora con el médico, y esa noche se lo conté a Tomás, no le gustó la idea, pero le expliqué que vivía acomplejada desde siempre por tener poco pecho, y que lo necesitaba para mi autoestima. Que era muna mujer grande y con poco pecho estaba desproporcionada.

Al día siguiente fui al cirujano plástico, el me operaría los pechos, mamoplastia de aumento. Me dijo que el no era partidario de ponerme una talla 100, porque era demasiado, las prótesis pesarían al yo tener una 90 escasa, 400 gr, cada una y que podría tener dolores de espalda por el peso. Que me recomendaba una 95, pero le expliqué que estaba decidida, que era una mujer alta y que mi espalda podría soportarlo.

El médico me avisó además que un pecho tan grande podría producirme complejos, porque todo el mundo me miraría ahí, pero yo le respondí que eso me daba igual, y que en el trabajo no llevaría ropa muy ajustada.

A continuación como ya estaba desnuda, empezó a sacarme fotos del tórax, para comprobar luego el cambio, y el poder pedir las prótesis más adecuadas, y me contó como sería el postoperatorio.

Me dijo que los pechos permanecerían inflamados unos días. Las areolas y otras zonas del pecho pueden tener la sensibilidad temporalmente alterada y puede existir una hipersensibilidad al tacto en los pechos. La vuelta a la actividad normal se puede realizar entre el tercer y séptimo día de la intervención, aunque las mamas permanecerán sensibles durante dos a tres semanas. En una semana se te permitirá ducharte y se te eliminarán los puntos de sutura. Los resultados se ven inmediatamente.

Se ha de volver a la consulta del cirujano para que éste evalúe los resultados. Posteriormente a la operación se ha de vestir con un sujetador de gran soporte, para que los pechos se muevan lo menos posible. No conviene hacer ejercicios bruscos ni el amor hasta que pasen 3 o 4 semanas.

Como quería que no se enteraran en mi familia me acompañó a la operación Tomás, muy a su disgusto.

Cuando llegamos fuimos a la habitación, una enfermera me dijo que me desnudara y me puse un camisón del hospital. Luego me llevaron a quirófanos y me operaron los pechos, durante 2 horas. Después me llevaron a la habitación, con los pechos sujetos con una venda que me daba la vuelta por la espalda, que llevaría una semana. Desde luego ya se notaba el cambio de volumen.

Estuve un día hospitalizada, y a la semana siguiente fui a consulta del cirujano y por fin me quitaron el vendaje de los pechos. Los tenía con mucho más volumen y más erguidos, y me los dejaron bastante naturales al haber elegido la forma en gota de agua, quedando más redondeados por la parte inferior que por la superior.

El médico me quitó los puntos que había alrededor de los pezones, y me dijo que en un par de semanas no se notarían las cicatrices. Me recordó que me pusiera un sostén de buen soporte.

Al vestirme me puse un sujetador que me había comprado para esa talla y me quedaba justo, el médico me dijo que los pechos de silicona son rígidos, no como los naturales, se deforman menos, por eso que tendría que comprar una talla para un pecho 105 natural.

Enseguida me di cuenta del peso de mis nuevas tetas, desde luego a partir de ahora tendría problemas para encontrar vestidos y sostenes de mi talla. No sólo por las tetas, si no por mi cuerpo en general, una tía de 170, pesando 62, kg, y con ese pecho, tendría que ir a tallas grandes, aunque no estaba gorda, al ser proporcionada, pero las tías normales no son así, eran los gustos de Rober.

Mi marido se quedó impresionado por el cambio, le gustó la verdad, aunque me pidió que no me vistiera llamativa, porque parecería un tanto vulgar.

Estuve de baja dos semanas, y el primer día cuando fui al trabajo iba discreta vestida, aunque claro se dieron cuenta de mi cambio, y empezaron a hablar entre ellos, porque se notaba bastante, por mucho que no fuera ajustada.

Entré en el despacho de Rober, el cerró con llave y esto fue lo que pasó:

Cuando entré, Rober me cogió de la cara y empezó a besarme en la boca metiéndome toda la lengua, mientras con sus manos palpaba cada centímetro de mi cuerpo, por fuera del vestido.

De repente me dio la vuelta, y me empujó sobre la mesa de su despacho, quedando mi culo en pompa. Me subió el vestido, me apartó la tira del tanga y me la clavó por el coño de un solo golpe, sin que a mí ni siquiera me hubiera dado tiempo a mojarme, por lo que hasta que me lubriqué me estuvo haciendo daño con las embestidas.

Yo me sentí feliz, porque si había provocado esa reacción en él, querría decir que le gustó el resultado de mis nuevas tetas, que palpó con fuerza, después de quitarme el sujetador.

Mientras bombeaba, me decía que era su putita obediente y que me iba a exhibir para presumir de mujer a lo grande.

A los 15 minutos de darme por detrás dijo que quería estrenar mis tetas, así que me incorporó, me quitó el vestido del todo. La verdad es que mis tetas eran ahora una exageración.

Me tiró en el sillón, se puso encima y empezó a hacerse una cubana con ellas, haciendo un mete y saca a gran velocidad. Era la primera vez que hacía una cubana a un hombre, ya que antes con mis tetas no podía y eso me puso muy cachonda, el saber que ahora mis tetas servían para algo más que adornar mi cuerpo.

Mientras Rober me follaba las tetas, yo me masturbaba con desesperación. Me metía los dedos entre los labios menores y sacudía el clítoris con fuerza, yo estaba en éxtasis.

Me decía que me habían quedado espléndidas y al cabo de un rato entre estertores de placer se corrió en mi pechos. Me dijo que le limpiara la polla con mi boca, y mi cuerpo con unas toallitas.

Cuando su polla y mis tetas estuvieron limpias, empezó el reconocimiento, para explorar todo mi cuerpo, además en su despacho. su secretaria intentó entrar, pero la dijo que se quedara fuera, que estaba cerrado para concentrarse. Yo empecé a vestirme.

 
    
    	 Ahora Bego desde luego si que eres como la Kardashiam, con tetas, culo y caderas, justo lo contrario que mi pareja, que sólo tiene tetas. 

   

    
    	 Me alegrra que te complazca, espero que ya a parte de follarme no me pidas hacer más cosas raras, porque ¿te he dado todo no?. 

   

    
    	 Todo no cielo, ahora quiero dejarte embarazada. 

   

    
    	 ¿Cómo? ¿Quieres preñarme? ¿Y mi matrimonio que? 

   

    
    	 Tomás no se enteraría, pensaría que el crío es suyo. 

   

    
    	 Pero ¿Por qué quieres algo así? 

   

    
    	 Me da morbo colocarle un hijo mío a otro, y que lo cuide y lo trate como si fuera hijo suyo sin saberlo. 

   

    
    	 Joder Rober eso es lo peor que se le puede hacer a un hombre, a mi marido en concreto, por favor no me pidas eso. 

   

    
    	 ¿No me has dicho que el quería tener hijos?, mira ya tienes 33 años, la edad ideal. 

   

    
    	 Por favor no me hagas esto. 

   

    
    	 Mira es lo último que te pediré en plan bestia, luego ya sólo seremos amantes, podrás ser feliz con Tomás criando a vuestro hijo. 

   

    
    	 Pero es que no entiendo ese desapego por tu parte, te da igual saber que tienes un hijo por ahí, y que no conste que es así. 

    	 Sí, me da igual, y a ti debería dártelo también, en el fondo sería hijo tuyo seguro, quien sea el padre debe darte lo mismo. Mira o aceptas o terminamos este rollo, mañana me respondes. 

   

Salí del despacho bien folladita, y ya con una vuelta de tuerca definitiva, si accedía mi dignidad ya si que sería nula, y me daba mucha pena de mi marido, pero no quería perder mi status.

Me pasé otra noche dando vueltas hasta arriba de valium, pensando para ver que hacía, y encima con las tetas nuevas, me costaba coger la postura en la cama, mi nuevo pecho me estaba condicionando mucho las posturas, erguida y sentada por el peso, e incluso para dormir, tendría que adaptarme, eso sí, desde que me operaron, me di cuenta que para la mayoría de hombres era muy llamativa, y las mujeres me miraban, bastante mal, supongo que para ellas era vulgar.
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Después de no dormir en toda la noche, decidí decirle que no, no podía aceptar traer a este mundo a un niño inocente sólo por los desvaríos mentales de un tío, y por mi egoísmo, me parecía una aberración.

Decidí vestirme muy sexy y pintada, aunque fuera para ir a trabajar, quizás así, le convencería aunque no me dejara preñar siempre estaría disponible, y sé que se ponía cachondo con mi cuerpo.

Ya era primavera, y me puse una falda por encima del muslo negra, con una blusa granate de manga corta ceñida a las tetas, medias con liguero todo negro, tanga negro, y con sujetador de mi nueva talla negro de encaje, que mantenía las tetas bien erguidas, vamos con mi cuerpo un escándalo, marcando curvas y tetas, con una chaqueta negra ajustada que me quitaría al llegar.

Ya me daba igual lo que pensaran mis consultores y en el laboratorio, tenía que ponerle cachondo para que no quisiera perderme.

Nada más llegar a las 10 me llamó para ir a su despacho, los trabajadores/as me miraban, aunque tenía fama de ser competente en mi trabajo, también la tenía de vaga explotadora, y la mayoría pensaban que con 33 años ocupaba ese puesto por follarme a alguien, o por ser una guarra en general, y lo de la operación de las tetas, ahora evidente lo confirmaba.

 
    
    	 Siéntate Bego, vaya veo que te has vestido para matar, ¿no te acomplejaban tus tetas?, bueno dime, ¿qué has decidido? 

   

    
    	 Lo he pensado y no le puedo hacer eso a Tomás una cosa es ser infiel, puta si me apuras porque lo he hecho en parte por mejorar mi ritmo mi vida, y en parte, porque tu me gustas como macho, pero endosarle el hijo de otro es muy fuerte, ¿pero mírame no te basta con tenerme cuando y como quieres? 

   

    
    	 Vale puedes salir del despacho, pronto serás tu la que me supliques hablar conmigo. 

   

Salí del despacho muy preocupada ni me miró ni me tocó, quizás ya me tenía muy usada, y por supuesto no conseguí lo que quería.

A la media hora me llamó el Director de Consultoría de mi empresa:

 
    
    	 Begoña según el cliente no te implicas lo suficiente, el trabajo no sale, y eres una borde. 

   

    
    	 Le respondí que no es cierto que estaba presionando a los consultores a tope, que trabajaban de 8 a 10 de la noche, y que incluso una estaba de baja por ansiedad. 

   

    
    	 Mira has puesto pocos consultores con sueldo bajo para tu ganar más y que el contrato sea rentable, ese cuento no me lo digas. 

   

    
    	 Hoy es martes tienes hasta el viernes al medio día para que el cliente cambie de opinión, si no meteré a otra persona y por la mitad de sueldo, ya que tu te aprovechaste de que el cliente te quería a ti, y te despediré, porque ya no te puedo meter de consultora normal. 

   

Me colgó el teléfono y me quedé en el despacho llorando, si perdía el trabajo adiós chalet, mi familia pensaría que era una fracasada, y lo mismo echaban también a Tomás porque trabajaba en la misma empresa.

Con Rober había tenido hasta ahora dos fases:

La primera de miedo por su acoso sexual inicial, y de sentirme culpable cuando me acosaba por ser mujer, hasta que me dejó sin fuerzas por ese acoso sexual brutal de varios meses, haciéndome perder hasta la autoestima.

Una segunda fase en que lo acepté, me dejaba follar sin nada a cambio, hasta que ya me hizo hacerlo por conseguir cosas, follando como las putas, me puse en una posición económica inimaginable, y encima empecé a disfrutar del sexo con él porque como chulo que es me ponía.

Ahora me di cuenta que empezaba una tercera fase, seguir siendo una puta, que hasta se deja preñar por egoísmo y dinero, pero de odio también, es decir, ya sin placer, como las putas en definitiva.

Intenté aclarar esto cuanto antes, y fui a su despacho, pero su secretaria no me dejó entrar, porque estaba ocupado.

Lo intenté toda la semana, no me cogía el móvil, le mandé un whatsup el jueves rogando que me recibiera, que si no el viernes me despedirían y no me volvería a ver. Nada.

Por fin el viernes a las 10 de la mañana me llamó su secretaria diciendo que podía recibirme.

 
    
    	 Bien siéntate, ¿Qué has decidido?. 

    	 Que acepto tener un hijo tuyo si ese es tu deseo, he hablado ya con el ginecólogo, para que el proceso sea lo más corto posible. Si quieres te lo explico porque esto es cosa de dos. 

    	 Sonriendo me dijo que si. 

    	 Bien, tengo que dejar la píldora y en dos meses, ya seré fértil, me ha mandado unas vitaminas, y me ha dicho que deje de fumar, antes y durante el embarazo. 

    	 Bien ya puedes ir empezando. 

    	 Cuando ya esté fértil, en los 10 días del mes más probables, tendremos que hacerlo un día si y otro no, para que tu fabriques el suficiente esperma, debes descansar un día en medio, y el resto del mes, luego no deberías follar con Cristina. 

    	 Vale, hecho. 

    	 En cuanto a mi marido no es que follemos mucho, pero le tendré que poner condón, y explicarle que he dejado la píldora, ¿te parece?. 

    	 Bien, pero que te quede clara una cosa, cuando nazca el niño, le haremos una prueba de ADN, y si no es hijo mío ya sabes lo que ocurrirá. ¿Entendido? 

    	 Si, Si ….. no te preocupes, mi marido lo hará siempre con condón. 

   

En ese momento, delante de mí, llamó al Jefe de Consultoría de mi empresa, le explicó que había rectificado mi actitud, y pedido disculpas, siendo más amable, que podía seguir en el puesto. Ufff respiré aliviada.

Cuando me levanté de la silla, me cogió de las caderas, subiendo la falda, me beso en la boca, llegando la lengua al fondo, diciendo que con esas caderas, seguro que era una hembra muy fértil, y que pronto me preñaría, yo le correspondí, con pasión fingida.

Le odiaba con todo mi alma por lo que íbamos a hacer a Tomás y por traer al mundo a un niño no querido que siempre me recordaría a él, su desapego era peor que el de los hombres de la prehistoria, que copulaban con varias hembras a la vez, y no sabían quien era su cría, era un cabrón.

Hice todo lo que me dijo el médico, dejé la píldora, el tabaco (lo pasé fatal), y tomaba las vitaminas para ver si en abril ya me preñaba, poniendo siempre el condón a mi marido cuando tocaba.

Estuvimos follando como dijo en médico en los días fértiles en abril y mayo y nada, lo teníamos que hacer, o en su casa o en la mía si nuestras parejas no estaban, e incluso algún día en su despacho.

El se cabreó mucho, e incluso miró mis compresas con sangre en mayo para comprobar que no estaba preñada, no se fiaba de mí por si tomaba la píldora, y me dijo que si en junio no me preñaba, me despedía y se buscaba a otra.

Se me cayó el mundo encima imaginaos la presión, si habéis tenido hijos lo entenderéis hay parejas fértiles que tardan un año, y al final follas de manera sistemática, como quien hace footing, para cumplir las fechas, eso nos pasaba a nosotros, pero yo no tenía la culpa, estaba aterrorizada.

Finalmente tocaba del 5 al 15 de junio, un día si y otro no, por si el no segregaba bastante esperma intentaba excitarle en la oficina, al hacer calor, ya iba vestida enseñando, ya me daba igual lo que pensara la gente, me jugaba el trabajo, era muy cariñosa, empalagosa, le tocaba siempre que podía, en fin peor que una puta profesional, con tal de que fabricara semen, para mi coño.

El último día fértil, me puse unos pantalones muy bajos de caderas, con lo que al sentarme en una silla la parte de arriba del tanga se me veía por delante y por detrás, vestía así a diario, o con faldas bajas de caderas y cortas, con tops dejando la tripa al aire, marcando mi 100 de pecho, por lo que se apreciaban las carnes que tanto buscó Rober.

Llevaba zapatos de tacón altos llegando al 180 por mi estatura, e iba bastante maquillada, con el rubio teñido quedaba bien, con el pelo recogido en una coleta engominado, como a él le gustaba, mi imagen era un escándalo, pero como era la jefa mis consultores callaban.

Ese último día fértil coincidiendo que mi marido estaba de viaje me lo llevé al chalet, no estando la criada, como sabía que le excitaba follar en la cama de mi marido segregaría más semen era mi objetivo, y me lo follé en plan salvaje, además yo notaba que estaba en celo con las hormonas disparadas.

Al llegar a mi casa, nos subimos a la habitación, el me llevaba cogida del culo, pero tirando del tanga para arriba, con ganas, con lo cual al caminar me excitaba un montón, era importante que yo también estuviera lubricada.

La habitación era grande, con una cama de matrimonio muy amplia. Puse música suave y luces bajas. El servicio estaba al fondo.

Una vez dentro el adoptó la postura de una cliente con una puta, y yo la asumí, empecé a quitarle la ropa, eso me ponía más todavía, porque sabía que para él en el fondo siempre fui eso una puta.

Una vez desnudo, se puso detrás de mí y empezó a sobarme las tetas y el culo por encima de mi ropa, notaba su polla tiesa tocando mi pantalón. Luego me quitó el top, desenganchó el sujetador, y empezó a pellizcar los pezones. Me dio la vuelta y mirándole a los ojos, me quité los zapatos y el pantalón, y me quedé en tanga.

Entonces pude ver su polla en plenitud, era un auténtico animal, había conseguido lo que buscaba, y aunque mi culo y mi coño ya estaban muy dilatados Rober estaba muy bruto, tendría unos 25 cm de largo y exageradamente gruesa, pensé que con aquella cosa enorme me iba a destrozar, al mirarla de cerca me di cuenta que estaba más gruesa que otras veces, la posibilidad de preñarme me confesó que le había sobre excitado.

Nos tiramos a la cama y en ese momento me dijo que se la mamara. El estaba tumbado en el borde de la cama y yo de rodillas entre sus piernas. Hacía verdaderos esfuerzos por meter toda esa cosa en mi boca pero era imposible, entonces se incorporó y empujó mi cabeza hacia abajo, casi me descoyunta la mandíbula y me dieron arcadas, pero intenté seguir mamando lo mejor posible.

Para descansar un poco la boca de vez en cuando la sacaba y se la lamía por fuera de arriba hacia abajo para entretenerme en los huevos, mientras le miraba a la cara y le sonreía.

Eso le encantó, me dijo que insistiera en lamer sus huevos, y que le lamiera el culo, metiendo la lengua. Le abrí bien las piernas como si fuera una mujer y empecé a lamerle los huevos y el agujero del culo además le metí los dedos dentro, Rober se volvía loco.

Después me centré de nuevo en la polla, poniéndome sobre él de tal forma que mi mojado coño todavía con el tanga puesto quedara muy cerca de su boca.

Me metí su tranca en la boca y continué mamándosela con todas mis fuerzas, en esto supongo que mi culito debió ser una tentación demasiado grande y me quitó el tanga y empezó a comerse mi depilado coñito, dándome tironcitos del clítoris succionando con sus labios.

El me decía que tenía un coñito precioso, como el de una niña y que le volvían loco los culitos como el mío. Después de un rato haciendo un 69, noté que empezaba a echar preseminal en mi boca pero paré tenía que correrse en el coño. Mientras le pajeaba con la mano Rober seguía comiendo coño y tuve un orgasmo salvaje.

Luego se tumbó boca arriba y me ensartó tirando para abajo sobre aquella cosa, dejándome caer de golpe abriendo las piernas todo lo que podía, y empecé a montarle despacio al principio para que mi coño se dilatara lo suficiente, incrementando el ritmo de forma progresiva. El mientras tanto, me tocaba  las tetas y el culo. Me pellizcaba los pezones y me hacía daño, pero aún así se me pusieron duros como piedras.

Su polla me llegaba hasta la matriz, me sentía toda llena, aunque antes me habían follado otros novios nunca fue de esa forma, aquella polla además de larga era muy gruesa, y me obligaba a abrir mucho las piernas si quería evitar que me hiciera daño.

Después de un rato en esa postura me puso a cuatro patas y sin avisarme me la clavó por el culo, siendo el único lubricante que utilizó su saliva. Me perforó de golpe y vi las estrellas, se me saltaron las lágrimas. Aunque mi culo había resistido otras veces su polla, aquello era demasiado, pero gracias a eso no me partió en dos.

Metía y sacaba con todas sus ganas parando a veces para descansar, le rogué que me la metiera por el coño poniéndome yo debajo, así me entraría más profundamente el semen, pero se recostó sobre mi espalda, aprovechando así para tocarme las tetas y el coño, cambiando su polla al coño pero sin moverla, y así vuelta empezar. Yo tenía que hacer verdaderos esfuerzos para que no me aplastara.

Cambiamos como le rogué y se puso encima de mis piernas abiertas perforando el coño, yo además me masturbaba con una mano agitando mi clítoris con mis dedos y así poder darme placer, para lubricarme al máximo y facilitar la entrada de su polla, hasta el útero, consiguiendo encadenar dos orgasmos mientras me follaba con aquella polla enorme.

Después de un buen rato se corrió, dentro de mí muy profundo, y empezó a chuparme las tetas, le rogué que se quedara un rato dentro, para que entrara más semen, y así lo hizo mientras sobaba mis enormes tetas. Estaba exhausta.

Cuando terminamos estábamos agotados, fueron unas dos horas en las que usó y abusó de mi cuerpo como le dio la gana, nos tumbamos y empezamos a hablar mientras se fumaba un cigarro, yo en cambio me puse con las piernas apoyadas en el cabecero de la cama todo el tiempo para que bajara mejor el semen.

 
    
    	 Joder tía follas de maravilla, pero no estoy dispuesto a estar así todos los meses, si no te has quedado preñada ahora, ya no creo que lo consigas, y ya sabes lo que te juegas. 

    	 Rober yo he hecho todo lo posible, mira mi postura por favor, pienso estar así dos horas para que llegue todo tu semen hasta el fondo de mi vientre, he hecho todo lo que dijo el médico, por favor si no es este mes dame otro más. 

    	 No te doy otro mes, ya lo sabes, espero tus noticias, si te baja la regla paso de ti para siempre, en la oficina ya no te molestes en intentar excitarme, y a partir de ahora habla conmigo por mail, o a través de la secretaria, este verano me voy a dedicar a Cristina que está muy mosqueada, porque llevo 3 meses sin tocarla. 

   

Se vistió y se largó, yo me quedé en la cama boca abajo otra hora más rogando que me hubiera preñado, cada gota de semen era un tesoro, aunque estaba dolida por mi esposo en el caso de que finalmente lo hubiera conseguido.
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Ya sólo me quedaba esperar a ver si me bajaba la regla, que me tocaba a finales de junio, esos días fueron de gran tensión, Roberto en el trabajo ya pasaba totalmente de mí, era una relación meramente laboral siempre con el filtro de su secretaria, como estábamos en otra planta coincidíamos poco, y ya no quedábamos para desayunar o comer.

Finalmente pasada la primera semana de julio, no me había bajado la regla, y como soy muy regular, estaba segura que me había dejado embarazada, no obstante me hice la prueba que venden en las farmacias y además dio positivo. Como no me cogía el teléfono, le pedí cita a la secretaria, y cuando quiso me atendió en su despacho antes de comer.

 
    
    	 Hola Begoña, que noticias tienes ¿por que ya tienes que saber algo no?. 

   

    
    	 Roberto aunque todavía no he ido al ginecólogo para que lo confirme, estoy segura de mi  embarazo, porque estamos a 20 de julio, y me tendría que haber venido la regla a finales de junio, y yo soy muy regular, y me he hecho la prueba y ha sido positiva (estaba seria, porque era un hijo no querido por mí, aunque por fin tranquila porque ese niño era mi pasaporte para seguir con mi privilegiado status). 

   

    
    	 Joder por fin, después de tres meses, aunque reconozco que el último día en tu casa, me calentaste como una guarra, y estabas tan en celo que te chorreaba el flujo por las piernas. 

   

Nos fuimos a comer juntos, aunque estábamos distantes, yo creo que él, no quería ya implicarse conmigo por su hijo, por si un día le pedía dinero, por ser suyo, y yo porque me sentía mal por lo que habíamos hecho, era como el final del camino.

En la comida le comenté que tenía hora al día siguiente con el ginecólogo, que él lo confirmaría, y si era así le pedí autorización para follar con mi marido sin protección, para que pensara que el niño era suyo, y que mi matrimonio no se fuera a la mierda.

Me dijo que si, que el no quería saber nada de su hijo, que ya era mi problema y que se lo colocara a mi marido, que en la oficina seguiríamos igual para que nadie relacionara el embarazo con él, y me dio una cuenta de mail privada para que le informara de cómo iba el proceso, nada de móvil porque Cristina se lo miraba, que ese mail lo leería sólo en el ordenador.

Asumí que salvo algún polvo ocasional habíamos terminado, y yo me alegre, era una tortura estar sometida a los caprichos de ese hombre, que además tenían unas consecuencias importantes para mi salud y mi familia.

Nada más que el médico me confirmó el embarazo con una ecografía, le mandé un mail a Rober para informarle, y le sugerí a Tomás, mi marido, que podíamos tener ya un niño, así que nos pusimos a ello, le conté el rollo de los días fértiles, que había dejado de fumar, vitaminas, etc. y así lo hicimos.

Follaba con él, con falsa pasión, para que pensara que estaba deseando el embarazo, y que se aplicara, y así poder justificar que ya a la primera, es decir, la segunda quincena de julio me había dejado embarazada, y se lo tragó, había una diferencia de un mes, con la realidad pero era justificable, y a todas las revisiones con el médico iba con mi madre, para que Tomás no sospechara.

Cuando me hicieron la ecografía de las 12 semanas, es decir, en septiembre, el médico nos soltó que venían dos mellizos, y que casi seguro que eran dos varones, mi madre claro súper feliz porque todavía no tenía nietos de mi hermana, pero yo hundida, iba a tener dos críos del cabrón de Rober y varones, o sea que lo mismo se parecían a él.

 
    
    	 ¿Hija no estás contenta?. 

   

    
    	 No mamá es que va a ser una locura, y yo tengo que seguir con mi trabajo, y hubiera querido tener la parejita, y ahora o me embarazo otra vez y a ver si hay suerte, o si no tres chicos, o cuatro si vuelven a ser mellizos, o sea un equipo de fútbol. 

   

    
    	 No pasa nada ganas muy buen sueldo contratas una interna y una niñera, y yo te ayudaré. 

   

Joder aquello me dejó hundida, desde luego el día que follamos y me apliqué bien para que me preñara, hicimos pleno, en vez de uno dos.

Yo le mandaba mails a Rober con las novedades a la cuenta que me indicó, yo tampoco quería que se descubriera nada ni que Cristina montara una escena, y si mi marido se enteraba podía pedir el divorcio, y me quedaría sola con los dos críos, y encima como ganaba mucho más que él, lo mismo tenía que pasarle dinero.

No me contestó a ningún mail, y en el trabajo me evitaba y yo a él, poco a poco fueron pasando los meses el parto sería para marzo más o menos, como tuve diabetes estacional, engordé mucho y a los 7 meses de embarazo había ganado ya 20 kilos, estaba en 82, o sea era como una bola, entre la barriga, las tetas que encima habían crecido todavía más, y el culo, no os podéis imaginar, mirar las fotos de Kim Kardashiam en google embarazada y estaba igual.

Después de navidades en enero estando de más de 7 meses, me encontré con Rober en el parking del trabajo, me quedé cortada sólo acerté a decirle hola, ya que desde que le comenté en su despacho en julio que estaba embarazada no habíamos hablado, allí de pie, entre los coches nos pusimos a hablar.

 
    
    	 Hola Bego, ¿Qué tal llevas el embarazo? ¿Has ganado mucho peso no? 

   

    
    	 Hola Rober, bueno un poco mal tengo diabetes estacional, por eso he engordado 20 Kilos, me canso mucho y tengo dolores de espalda, como ya te comenté vienen mellizos dos chicos. Dentro de poco me darán la baja, por embarazo de riesgo. 

   

    
    	 Joder tía estás inmensa, ¿podrás bajar luego ese peso?. 

   

    
    	 Lo intentaré, pero a dieta estricta ya me han dicho que por lo menos tardaré un año. 

   

    
    	 Me hablaste de hacernos la prueba de ADN, porque querías comprobar que eres el padre biológico de verdad, ¿sigues queriendo? Porque no sé como voy a explicar eso, estaré muy controlada por mi madre, Tomás, la niñera, etc. como para salir yo sola con los dos críos y hacerles la prueba, yo te juro que son hijos tuyos (se lo dije llorando y como suplicando porque eso no me dejaba dormir). 

   

    
    	 He pensado que mejor no hacerla, estoy seguro que lo son, no te habrías atrevido a perder el trabajo, y no quiero ahora hacerla, porque sin esa prueba si en un futuro te de por decir que son míos no podrás demostrarlo. 

   

    
    	 Ya entiendo tu total falta de apego y de responsabilidades a lo que has hecho, mejor entonces, pero vamos yo no te exigiría nada como padre, mientras tenga un trabajo como el actual ¿entiendes? Ahora era yo la que insinué un posible chantaje. 

   

Sin contestar, empezó a meterme mano en el parking, aunque yo iba muy normalita vestida y sin tacones, con ese peso era imposible llevarlos y casi sin maquillar, y hasta con ojeras porque dormía muy mal de noche.

Entonces me subió a su coche, ahora tenía un Lexus Todo Terreno, de los grandes, y empezó a meterme mano.

 
    
    	 ¿Pero que haces Rober pueden vernos?, ni a ti ni a mí nos interesa esto (empecé a resistirme, además realmente el ya no podía despedirme, por la cuenta que le traía). 

   

    
    	 Cállate zorra no te hagas la estrecha ahora, me has puesto a cien, así preñada y hecha una bola, vamos a mi casa, que Cristina no viene hasta mañana está de vuelo a Menorca. 

   

    
    	 Joder Rober no ves como estoy de gorda, no se si ni siquiera podrás hacérmelo, y casi no me puedo mover. 

   

Total me hizo coger mi Audi Q3 y seguirle a su casa, yo podría haberme negado, porque ya no estaba en sus manos, pero como las embarazadas tienen las hormonas disparadas, me puso muy cachonda que a pesar de mis más de 80 kilos, quisiera follarme.

Llegamos a su piso era el típico de una pareja sin hijos, y fuimos directamente a la habitación que era grande, una cama de unos 3 m de ancho, y todas las paredes con espejos, incluido el techo, menudo par de viciosos debían ser Cristina y Roberto, puso música suave y luces bajas.  Al fondo había un servicio dentro de la habitación con jacuzzi.

Le dije que tenía que ir a orinar, en esto entró él y se puso a mirar mientras orinaba, decía que le daba morbo. Me seque mi sexo que llevaba sin depilar porque con la tripa ni me lo veía y me subí las braguitas, con él delante mientras le sonreía por qué no era capaz de verme el coño. Luego mientras me lavaba las manos, se puso detrás de mí y empezó a sobarme las tetas, tripa y culo.

 
    
    	 Joder tía estás inmensa, no te abarco con los brazos, parece mentira que yo sea el responsable de esto. 

    	 ¿Me perdonas por no tener el coño depilado?, es que no esperaba que tuviéramos sexo de nuevo, y no me lo veo con esta tripa. 

    	 Te perdono, lo entiendo, es que no sé ni como puedes moverte. 

   

Me llevó a la habitación de la mano, y me empezó a quitarme la ropa, muy excitado, hay hombres a los que follar embarazadas les pone mucho, y Rober era de esos.

No sabía si me haría daño, porque mi culo y mi coño ya estaban muy contraídos por llevar 6 meses sin follar, y por mi vientre que los comprimía por dentro, por los dos niños.

Le pregunté si le apetecía un jacuzzi mientras el se quitaba la ropa yo ya estaba sólo en bragas negras, me contestó que si, pero que le terminara de desnudar yo. Le senté en la cama y empecé a quitarle la ropa.

Me dijo que le pasara mi lengua por el cuerpo desde sus labios, hasta la polla, según le iba quitando la ropa. Intenté hacerlo con la mayor sensualidad posible dentro de que me movía con mucha dificultad.

Una vez quitada la camisa, le empecé a quitar los pantalones, y debajo del boxer adiviné de nuevo aquella polla inmensa. Cuando se lo baje quedó al aire, ahí estaban sus 25 cm  me iba a destrozar mis ahora bloqueados agujeros, por mi tripa.

En ese momento me dijo que se la mamara y empecé a chupársela. El estaba tumbado en el borde de la cama y yo de rodillas entre sus piernas. Hacía verdaderos esfuerzos por meter todo aquello en mi boca pero era difícil, entonces se incorporó y empujó mi cabeza hacia abajo, casi me descoyunta la mandíbula y me dieron arcadas, pero intenté seguir mamando lo mejor posible.

Para descansar las mandíbulas de vez en cuando la sacaba y le lamía la polla por fuera de arriba hacia abajo para entretenerme en los huevos, mientras le miraba a la cara y le sonreía. Cuando se volvió a recostar, le abrí las piernas y empecé a lamerle en el agujero del culo y le metí los dedos dentro, Rober se volvía loco.

Después me centré de nuevo en la polla, poniéndome sobre él de tal forma que mi mojado coño quedara muy cerca de su boca.

Me amorré a la polla y continué mamándosela con todas mis fuerzas, en esto supongo que mi ahora descuidado coño debió ser una tentación demasiado grande y empezó a comérmelo, dándome tironcitos del clítoris.

El me decía que tenía un coñito precioso, como el de una adolescente a pesar del embarazo y que le volvía loco hacerlo con una preñada, que era la primera vez. Después de un rato haciendo un 69 impresionante, se corrió en mi boca y yo rebañé toda la lefa que tanto esfuerzo me costó sacarle. Mientras le limpiaba la polla, Rober seguía comiendo coño que destilaba flujo en plan catarata, supongo que por el embarazo y la excitación, teniendo finalmente un orgasmo salvaje.

Como no había prisa, y yo podía decirle a Tomás que llegaba tarde por trabajo, y Cristina no estaba en Madrid, y ambos queríamos más sexo, le invité a que tomáramos un jacuzzi, así que preparé el agua, abrí una botella de champán y nos servimos 2 copas. Nos metimos dentro del agua, y empezó a fumarse un cigarro,  yo lo había dejado.

Me desviví por ser simpática y agradable con Rober, quizás sería la última vez, y mejor tenerle de amigo que de enemigo, y le metía mano todo el tiempo por debajo del agua a la polla. Me senté entre sus piernas, de tal forma que mi culo quedaba pegado a su polla, y el mientras tanto me sobaba el coño, mi enorme vientre y las tetas por delante.

Después de bebernos la botella de champán con él todo empalmado, salimos del agua, lo sequé como si fuera un niño pequeño sobre la cama haciéndole mimos, entreteniéndome en su enorme verga, y el hizo lo mismo conmigo, entreteniéndose en tripa, culo y tetas.

Luego le tumbé boca arriba y procedí a ensartarme sobre aquel falo (sólo poniéndome yo encima era posible follar), dejándome caer muy despacio abriendo las piernas todo lo que podía, y empecé a montarle despacio al principio para que mi coño se dilatara lo suficiente, incrementando el ritmo de forma progresiva. El mientras tanto, me tocaba  las tetas y se entretenía con mi vientre. Me pellizcaba los pezones y me hacía daño, pero aún así se me pusieron duros como piedras.

Su polla me llegaba hasta el fondo, me daba un poco de miedo que pudiera pasarle algo a lo que llevaba dentro de mi vientre, me sentía toda llena, y le pedí suavidad por eso, me obligaba a abrir mucho las piernas si quería evitar el que les hiciera daño, para que el no tuviera que empujar mucho.

Después de un rato en esa postura me puso a cuatro patas, era más seguro, aunque yo me cansaba más (con el encima de mí era imposible por la tripa) y sin avisarme me la clavó por el culo, siendo el único lubricante que utilizó su saliva. Me perforó de golpe y vi las estrellas, se me saltaron las lágrimas. Aunque ya lo había hecho antes, llevaba muchos meses sin hacerlo por ahí.

Rober me bombeaba con todas sus ganas, de vez en cuando paraba para descansar recostándose sobre mi espalda, aprovechando para tocarme las tetas y la tripa, dejando su polla dentro de mi culo pero sin moverla, y así vuelta a empezar. Yo tenía que hacer verdaderos esfuerzos para que no me aplastara, y no podía dejarme caer, por si me hacía daño en la tripa.

Para mitigar el dolor, en mi culo, yo me masturbaba con una mano agitando mi clítoris con mis dedos y así poder darme placer, consiguiendo encadenar dos orgasmos mientras me daba por el culo con aquella cosa enorme.

Después de un buen rato se corrió, se salió de mí y empezó a chuparme las tetas, le limpié la polla con mi lengua.

Yo le sonreía, entonces rebañó algo de su semen de mi culo en su dedo índice y me lo metió en la boca, lo metía y lo sacaba como si fuera una polla, y no es por nada pero aquel dedo era como la polla de algunos hombres.

La operación de coger semen de mis culo con el dedo y metérmelo en la boca la hizo varias veces (como si fuera un postre que me daba a probar) hasta que dejó mi culo limpio de lefa.  Luego nos quedamos abrazados en la cama durante un buen rato, yo encima de él, presionando mi tripa y tetas contra su pecho, mientras se fumaba un cigarro. Me decía que era de las mejores putas que había conocido, y que lo hacía mejor que Cristina su pareja.

En el fondo tenía razón, no en lo de follar bien, que también, si no en lo de puta, yo en realidad había llegado a esta situación por dos cosas, por dinero y egoísmo, en definitiva por lo que se mueve casi todo el mundo.

Después de estar juntos unas cuatro horas, y de usar y abusar de mi cuerpo como le dio la gana, me di una ducha y me marché quedamos como amigos, eso fue en enero de 2015, y bueno pactamos en seguir en el trabajo como hasta ahora ignorándonos, y nada de llamadas, si quería comunicarme al mail privado que me dio, o si era por motivo laboral la secretaria.

Fueron pasando los dos meses que me quedaban para parir, el médico quería hacerlo quince días antes por cesárea pero le respondí que no, por si Tomás se mosqueaba, porque no saldrían las cuentas, le pedí parto natural y que si se complicaba que cesárea, tuve suerte y el parto se retrasó quince días, y parí el 2 de abril de 2015, pero al alargarse, los niños nacieron con más de 3 kilos cada uno, con lo que vi las estrellas ya que fue por parto natural que duró cuatro horas y además yo engordé 26 kilos, joder me puse en 88 kilos, un horror!!.

Los niños nacieron sanos, mi familia encantada, los primeros nietos, mi hermana se iba a casar pronto, y Tomás encantado con dos chicos, le miraba y era feliz, pero miraba a los niños y sabía que siempre recordaría a Rober.

Estuve de baja los 4 meses de rigor, contraté una interna y una niñera también interna, el trabajo que daban los niños era agotador, y no nos dejaban dormir, y luego me cogí el mes de vacaciones, o sea que volví al trabajo ya en septiembre de 2015, y aunque había hecho una dieta estricta, y me había metido en un gimnasio específico, de los 88 Kg a los que llegué sólo había bajado 4, o sea estaba en 84 Kg. y con unas tetas de la talla 100, midiendo 1:70 parecía una vaca.

Fui al médico y  el endocrino que dijo que si pasando hambre y con ejercicio, sólo había bajado 4 Kg. me tendría que operar, que con ese embarazo tan salvaje, no bajaría más peso.

Me fui al cirujano que me operó el pecho, y se lo explique, total, me hice una abdominoplastia es un procedimiento quirúrgico que mejora el aspecto del abdomen mediante la eliminación del exceso de piel y tejido graso y el tensado de los músculos de la pared abdominal, consiguiendo así un abdomen firme y plano.

También me recomendó que me hiciera una liposucción en el trasero, caderas, y muslos pero que tendría que estar ingresada entre 1 y tres días. El precio eran unos 6.000 € y por supuesto le pregunté cuanto peso bajaría, y dijo que no más de 10 kilos, o sea me quedaría en 74 Kg. que sacaría la grasa, y que tenía retención de líquidos por el embarazo, que al haber pasado ya la diabetes estacional, me recomendó diuréticos para perder líquidos y que con dieta, ejercicio, y medicación, en un año volvería a unos 62 – 65 Kg.

Así lo hice me operé ese mismo septiembre de 2015, y ya estamos en septiembre de 2016, y efectivamente con mucho sacrifico he vuelto mas o menos a los 62 Kg, como le gustaba a Rober, pero aunque Tomás ya me estaba pidiendo una niña le dije que de momento no, por mi salud, que tenía 35 años y que ya veríamos, menudo embarazo!!, pero claro sabía que era una putada, porque si no tenía otro hijo, en realidad Tomás no tendría ningún hijo biológico, de momento lo hacemos siempre con condón.

En ese año con Rober no tuve contacto de ningún tipo, estaría espantado por mi peso, y además no me llegó a ver delgada otra vez, porque poco después de incorporarme de la baja maternal se cambió de empresa a otro laboratorio a Italia, sé que se llevó a Cristina, que seguía de azafata en otra compañía.

Se despidió de la gente nos contó que se iba a Turín en unas condiciones muy buenas, y bueno al irse se despidió de mi como de los demás, dándonos dos besos, yo estaba gordísima todavía.

Cuando se fue Rober los laboratorios contrataron otra persona, en este caso un ingeniero químico de unos 40 años casado con una hija, alto 185, moreno engominado, y con buen cuerpo, claro cuando entró yo estaba gordísima, pero, según fui mejorando he notado que me mira mucho, sobre todo a las tetas, es que una 100 a los tíos os deja “tontos”.

No sé lo que haré, si yo quisiera ahora podría liarme con él forzar la situación y asegurarme el trabajo, me lo estoy pensando, esperaré a ver que pasa, pero me pone hacerlo, si le forzara seguro que acabaríamos como amantes, me comporto, me visto y me pinto como le gustaba a Roberto y a mi jefe se le cae la baba, lo noto.

Lo que tengo claro es que tengo que estar buena, por si el jefe de turno quiere echarme, para forzar la situación, follármelo y así evitarlo. Aunque a Rober le gustaba con curvas estoy intentando como sea bajar de 60 kilos. La verdad que ahora mismo atraigo a todos los hombres, por mi físico, un poco mi fama, y la forma de comportarme y vestir.

Mi jefe actual además me gusta, y mi marido no es capaz de satisfacerme, sé además que si me lo follo, haré lo que me de la gana, porque siempre podría amenazarle con cargarme su matrimonio, tengo claro que el acostarnos ocurrirá, en cuanto tengamos un viaje de negocios, a otra ciudad.

He pensado incluso además en llegar a liarme con algún directivo divorciado o casado, con los que me codeo ahora ganan unos sueldos impresionantes, y si puedo dejar a mi marido, así escalaría mucho en el mundo empresarial, me daría igual que me sacara más de 20 años, esto sería un ascenso definitivo, incluso embarazarme otra vez para asegurarme el futuro casándome con uno de estos tíos, a mi marido es que ya no le veo como a un hombre, si no más bien como a un estorbo para mi posición.

Me he convertido en una mujer muy vaga, en casa no hago nada por la interna y la niñera, y cuando me toca hacer algo, se lo coloco a mi marido, que desde que me hicieron gerente, traga con todo.

Así acabo de momento esta serie, con mi forma de reaccionar ante los acontecimientos, he conseguido lo que quería, gano mucho dinero, trabajo poco a costa de los demás, que son cosas que no habrían pasado si no llega a ser por Roberto y su acoso sexual inicial, y que terminó conmigo teniendo claro que debo emputecerme para sacar provecho, si hace falta.

Un beso a todos/as.

Me encantaría que me escribieran comentarios en la web de relatos, o en mi mail privado sobre todo mujeres, como que han sentido al leer, si hubierais hecho lo mismo que Bego, si os ha excitado, etc.
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